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AGENCIA PAKA SU S PRÉSTAMOS

E  M  I L I O  _ C  A  R  R  S  C  O

En Barcelona: Rambla Canaletas, 11 
En Palma de Mallorca: Conquistador, 17 y 19

T A actuación del BANCO HIPOTECARIO DE 
ESPAÑA permite librar al dueño de la finca 

hipolecada de angustiosos ven imienios que im­
plican los préstamos parliculares. pudiendo 
concertarse por los plazos de 6 a 50 años con 
amplia facultad para el prestatario, de cancelar el 

debitorio ti día que le convenga

Préstamos sobre fincas rústicas y urbanas y para 
cancelar otras hipotecas

S O L I C I T E  D E T A L L E S  
ACERCA DE LOS MISMOS

C R É D I T O  B A L E A R M a n u f a c t u r a s  p E M U

SOCIEDAD ANÓNIMA S O C IE D A D  A N O N IM A

CONSTITUIDA BN 9  DE FEBK..RO DE 1872 San Gelabeit - Snaitaio 47 ;; PBLHA QE MALLDitUl
—

C A P I T A L  s o c i a l : 

10.000.OCX) DE P E S E T A S Fdbrici Primera y fintea en Einaña de

HERr.-tMlENTAB cortantes de gran preclalin para tu-

C a s a  C e n t r a l :  P A L M A  D E  M A L L O R C A
daatrlHii n.ccántraa j  navalea,

BROCAS bellcoSdales de 1 a 100 mm. con mango clUn-
lírico CODO Morae o cuadrado, a derecha e laqulerda.

<í U C U  R S  A L E S : fflSCARIAnORKM cIlIndrlcoB rara trabajar a mano y a

S ó U e r .  f a c a ,  M a n a c o r ,  L l u c h m a y o r  y
máquina, eiteualbles, aUcablea para claTiJaa j  de man­
go cuadrado forma Parle,

F e l a n i / x ESCARIADORES cfinlcoa para calderería.
PRESAS con dtentea deetalonadoe de perfil conatante.
PRESAS de midnlo a dlaco para tallar dlentea J angra-

najee.

B A N C . \ - C A M B I O - B O L S A FRKS.LS de oiidulo o diametral Pitch de ele aln fin, dea- 
de mAdulo O'S al 20.

PRESAS de dlaco para raonrat con dlentea deetalonadoe

Y  EN  G E N E R A L  T O D A  C L A S E
PRESAS clllndrtcae con dienten freeadne pora planear 

freaae de ángulo, para freear eatrlae en eeplral y

D E  O P E R A C IO N E S  B A N C A R IA S rectua.
PUES tS frontalee con o eln mango cilindrico o cinico

Morve. Broero & Shaipe o Mittrlco. 
rii.n\rTB S  ctreutaree regnlablea para roacar dlferentee

DOMICII.IO SO CIA 1.! Premi9 de roei'* WlthwoMh, IntemadonaJ, WlthwoKb 
para tubería L<*ewenhera y Ara«rienBO.

C A L L E  P A L A C I O ,  6 7 MACHOS eepeclalea.
T E L É F O N O  8 TORNEADORES cementadoi.

P A L M A  D E  M A L L O R C A
SIERRAS circoierea y toda ílaae de berramlenUi eape- 

clalee.
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Crónicas de T' .̂adrid

...... . tin  artista Gii-;:;::::;::":!!!;)

POR A rturo  MORI

H
a c e  unos anos, asistíamos 

unos cuanto? amigos a un 
banquete, exaltador de la 

personalidad de un joven pintor, 
Adolfo Pelayo, cuando, el malogrado 
doctor Bonilla Sanmartín, animado, 
más que de una benevolencia de ami­
go y  maestro, de un entusiasmo de 
admirador, se levantó, para decir:

— Aquí hay un artista: No lo olvi­
den ustedes,

Pero, algunos, lo olvidaron. Yo, no, 
Y , estos días, al asistir a la exposición 
que de sus obras recientes ha ofreci­
do al público Adolfo Pelayo, siento 
en mi ánimo toda la grandeza de 
aquellas palabras.

— Aquí hay un artista. No lo ol­
viden ustedes.

Y  el artista, revolucionario, de 
trazos valientes y definidores, pre­
sentándose a sus visitantes con una 
modestia que conmueve, vuelve a es­
tar de actualidad y luce, de nuevo, el 
airón de su gallardía juvenil.

Es la nota de arte más fuerte, más 
ejemplar, más consoladora, de la se­
mana,

Y , como es natural, no es, en este 
caso, ni propia ni oportuna la pre­
gunta: “ ¿Qué harán los académicos 
con él?” : sino que está más en ca­
rácter esta otra; Qué hará él con 
los acadépiicos?” .

Carlos Vázquez

También Carlos Vázquez ha rega­
lado la sensibilidad de los aficionados 
al arte pictórico, con otra exposición 
de sus cuadros, en la Bibiioteca na­
cional.

Las mujeres, los retratos de Váz­
quez, han dado, esta vez. una sensa­
ción de madurez grandiosa.

El, no ha querido nunca llamarse, 
ni remotamente, innovador. Y  es lo 
que yo digo: “ ¿Para qué?

Comedla francesa

Seis noches de comedia francesa. 
Karsenti y  madame Pascal. Ambos, 
admirables: el conjunto, como todos 
los conjuntos de las buenas compa­
ñías francesas que salen de Francia. 
A  ésta, ya la conocen ustedes. Ha pa­

sado por B.nrcelona, si no recuerdo 
mal, Pero Madrid les impone a to­
das. sin razón. Aquí somos todos muy 
buenos y tolerantes. Nunca nos atre­
veríamos a decir de una María Gue­
rrero francesa lo que los críticos fran­
ceses dijeron de la nuestra.

Por lo demás, hemos conocido cua­
tro o cinco obras de la última tempo­
rada ele París. Comedias de expira­
ción, de intento, de lucha. Y  eso sí 
que es un buen ejemplo para nosotros. 
Por aquí se cree todavía que Carlos 
Amiches es la expresión más clara 
y  contundente de la gracia...

El pacía quiere descender

Antonio Machado, ha comenzado a 
escribir artículos. El poeta tenia un 
ansia loca de hallar la preocupación 
del ritmo. Y  como es un poeta muy 
grande, hasta su prosa suena como 
una música gitana.

Los buenos poetas, no pueden des­
cender, por mucho que se lo propón­
gan. Están condenados a la impertur­
bable caricia de la belleza.

,<La parrandas

“ La parranda", de Ardavín y  Alon­
so, no supera a “ La Bejaíana". Tie­
ne el encanto de la fluidez cómica y 
de ja tonadilla pupular. En cambio, 
d  dramatismo, pesa un poco. Lo me­
jor del libro, son unas coplas sin tras­
cendencia: lo' mejor de la música, el 
bien instrumentado resabio de una 
canción de la tierra.

La Prensa ha tratado bien a los 
autores y  a los intérpretes, pero no 
creo que ganen dinero con “ La pa­
rranda” -, al menos, el que ellos ape­
tecían. Aunque, a decir verdad, nin­
guno de los dos lo necesita.

Pérez de Ayala

TAensaje
íntimo

El ingreso de Pérez de Ayala en 
la Academia, aun estando, descontado, 
ha producido un escalofrío de satis­
facción.

iPoetA dR loR d.iICRi madrlsslca!
; 'loetR (le! PeseRo iDSpirndor !. 
ta estro lírico cur6 oilt males 
coa su rumor.

Vo Tonvo s ti, cual rlaters uo hormaDO, 
a e<trec!iar tu mano ;
■ libar en tu ropa. la bo‘‘ emla: 
a ratonar uoa rima en tu loor; 
a reír de qulenea aufri-o anemia 
en sus almas, xin amor: 
n olvidar en el licor dorado 
las criiiOes befas del humano histrión; 
a sentirme, como til, encalaiiado 
con las jo jas  únicas del corazón.

Yo T en so  a ti para mirar at cielo; 
para escupir al inuadn mi cantar; 
para ver si contlso mi dolor consuelo 
o aprendo a ücspreciur.
Parn ver st en el eúllz de mi verso 
poner consigo Idealidad; 
o paro ser, i'omo el que mós, perverso, 
ante la estulta Humanidad.
Para ser un Angel que su estrofa entone, 
en febril ofrenda a unn pasión : 
para forjar un canto que emocione 
y deje ardiendo el corazón, 
o pora rugir blasfemias 
entre las rneaa bohemias
de mi caución. _________

FiDBO MIQQEL
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ôscenarios ¿© onde  vamos?
POR M a t e o  S A N T O S

U NA familia española, que per­
tenece a la pequeña burguesía, 
a la clase media, o a la clase 

obrera: es igual. Una familia com- 
pue.sta por el abuelo, su hijo, su nue­
ra y  dos nietos : varón y hembra. Es­
tos, en edad de opinar, con gustos y 
opiniones. propias.

Es un domingo, a mediodía. La fa­
milia está de sobremesa. El padre, des­
pués de encender mi cigarrillo, pre­
gunta: — “ ¿Dónde iremos esta tar­
de?". Y  el hijo, responde: — “ No sé.
; Si hubiera partido de fútbol...

Pero no hay partido de fútbol: se 
ha suspendido, a causa de las nubes 
que. desde hace tres días, están descar­
gando agua. Hay que decidirse por 
otro espectáculo que el fútbol, que 
meterse en un local techado o que que­
darse en casa. Y  esto último, la ver­
dad. después de haberse pasado traba­
iando toda la semana, cada cual en sus 
que’-aceres, no es programa muy 
atractivo.

La niño, apunta; — “ Vamos al ci­
ne” . Y  el abuelo, observa: — “ Mejor 
será el teatro” .

El tefe de la familia, dice entonces; 
— “ Veamos en el oeriódico los es­

pectáculos oue ofrecen por ahi”.
La idea les parece a todos acerta­

da. y el hijo coge el periódico y va 
levendo la sección de espectáculos, 
emnezardo ñor los teatros.

Esta familia española, que pertene­
ce a la penuefia burguesía, a la clase 
media, o a la clase obrera : es igual, va 
a hacer, sin oroponérselo, una crítica, 
atinada y desnrovista de preruicios, 
del Teatro cctntemnoráneo. Tal vez 
ilucninen un poco'el camino, a empre­
sarios. cómicos V autores.

El' M ío .— (Levendo'). Teatro A. 
Tal (aquí un titulo), obra de los ilus­
tres comediógrafos hermanos Alvárez 
Quintero.

^E1 padre.— Si, sí. muv ilustres. Es 
d * ir , deben serlo, puesto que Ies ha­

cen un liomenaje nacional pero, a 
mí me aburren,

La madre.— Y  a mí.
La niña.'— Y  a mi.
El hijo.— Y  a mí.
El padre.— Es extraño. Hace veinte

Ij6 notable actriz ¡rene LApcz He- 
reflla, principal Intírprete dePa co­
medla "Entre gente bien” , de BJ- 

cardo Baezs.

años me divertían sus comedias. Y  
ahora, no. ¿Por qué será?

El hijo.— Papá, es muy sencillo. 
Veinte años viendo los mismos tipos, 
oyndo chistes y agudezas parecidos, 
hastia.

La madre.— ^Justamente, eso debe 
ser.

La niña,— Pues a mi nunca me han 
gustado. Encuentro las mujeres de

Vaa de las eacenas de la comedla de Ricardo líaoza "Entre gente bien" estre­
gada por Irene López Heredla.cn «1 Poilorama.

sus obras muy cursilitas, de un senti­
mentalismo trasnochado. Y  sus hom­
bres, a fuerza de querer ser graciosos, 
muy cargantes.

Él padre.— ¿ Y  a usted, padre?
E! abuelo.— Jamás he sido devoto 

tle ese Teatro sin pasión, sin grandes 
conflictos dramáticos. Calderón, Mo- 
ratín, hasta Echegaray, si quieres. 
; Esos si que escribían cosas interesan­
tes!

El padre.— A todos esos, prefiero 
Galdós.

El hijo.— Decididamente, no vamos 
al teatro A. (Leyendo). Teatro B, (Un 
título), del insigne dramaturgo don 
Manuel Linares Rivas.

El padre.— ¿ Insigne ? ; Bueno ! Sus 
cocineras hablan con un empaque re­
tórico insufrible.

E! abuelo.— Calderón, M o r a t i n , 
Echegaray... ¿Por qué no representa­
rán ya sus obras?

La niña.— Abuelito, ya las han he­
cho bastante.

El abuelo.— Pero son buenas, exce­
lentes.

E! padre,— Ha pasado su hora. La 
moral es distinta. Nuestra época no 
admite que .«e laven con sangre las 
ofensas inferidas al honor de una per­
sona o de una familia.

El hijo.— Nadie hace caso de esas- 
monsergas del honor en nuestro 
tiempo.
_ El abuelo.— Porque, acaso, nadie 

tiene honor, aunque sí honores.
La niña.— Por lo que sea, abuelito. 
El padre.— Adelante.
E! hijo.— (^yendo). Teatro C. (Ti­

tulo), de Muñoz Seca.
El padre.— Demasiido astracán.
La niña.— No me resulta estar oyen­

do chistes, durante dos horas, a propó­
sito del nombre de un personaje.

La madre.— Algunos, procaces y 
nada decorosos.

La niña.— Procaces o nó sería lo de 
menos, con tal de que hicieran gracia.

E l padre.— Tampoco vamos al tea­
tro C. Continiía.

El hijo-— (Levendo). Teatro D. (Tí­
tulo), de Arniches.

El padre.-¿M ás chulos viejos?
El h ijo .-N o  se estilan ahora de ese 

corte.
El- abuelo.— Ni antes, tampoco ; yo 

no los he conocido.
El padre.— Sí, han existido. Claro, 

que no como él los pinta : pero, en fin. 
el teatro es el teatro y  no la realidad. 

El abuelo.— Pues debiera serlo.
La niña.— Para eso no hacía falta 

ir al teatro. Las cosas han de ser un 
poco distintas que en la vida, abuelito.

El abuelo.— Y o me entiendo. En las 
obras de Calderón, d  ̂Moratín, y  has­
ta en algunas de Echegaray y  de Ló- 
oez de Ayala, habla humanidad ade­
mas de arte.

El hijo.— (Leyendo). Teatro E. (Ha­
blado). Aquí dan una cosa moderna, 
una comedia de Pirandello.

La madre.— ¿ Aquel de los “ Seis per­
sonajes” ? No entendí lo que pasaba

Biblioteca Nacional de España
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l'na (le las mfta gUBestlras escenas ile rn’'i'tn  “ BlUetea’ 
te en el teatro Bslava.

estccsada con éxl-

en escena. Parecían locos todos los 
personajes.

La niña.-—Tampoco yo lo entendí 
mucho; pero no dejó d© hacerme gra- 
cia.

El padre.— Harto cerebral ese Pl- 
randello. A l teatro va uno a distraerse, 
o a emocionarse. ¡ Qué falta nos e.stá 
haciendo otro Galdós. otro Guimerá 
e incluso otro Dicenta!

El abuelo.— ¿El tal Pirandello es 
extranjero?

El hijo.— Italiano.
El abuelo.— ¿ Y  (]ué falta hacen en 

nuestro teatro los autores extranjeros? 
Como si.no tuviéramos un Calderón, 
un Moratin, un Zorrilla, un Echega-, 
ray...

La niña.— lA y !. abueTíto. No sales 
de esos autores. Ni tú; papá, de Gal­
dós.

El padre.— Porque desde entonces 
no hemos tenido nada que valga la 
pena.’

La madre.—-Algunas -veces'has'di- 
cho que Benavente...

El padre.— Sí, Benavente también.
E! hijo.— Pues aquí en el teatro F. 

representan una cosa de don Jacinto. 
.Al hií no'acaba de ’güStaríhé; pero si 
vosotros.;qBeréjs.;. • • . ■

•.La niña-— A  mí no-.me entusiasma,: 
pero tolero algunas’ de sus obras. , -

'.El abuelo.— No tiene la importancia 
Jé Un Caldefón, dé uh' Mor'atln. dé un 
Echegáfay, pero sr es'el único que pue- ’ 
drescocharse de tarde en' tardé.

_EÍ padre,— N o .^ y  más. que pensar. 
Iremos al teatro r .

La rnadre.— ; Y  no nos saldrá muy 
cara la'fiesta? Somos cinco v  las'bu- 
taca’s deben dostar de •ciíátró-'a cinco 
pesetas cada una. ’ '

. El .oadre-T-Eligiremos- una locali­
dad má_é barátita.

L a  niña.— í Ah !, no. protesto. ¿ Qué 
dirían las de Pérez si me vieran en 
una circular o en el gallinero^ Prefie­
ro no ir.
_ El hiio.— Claro, ni yo. No es plan 
ir a 'gallinero o a butacas circulares.

La madre.— Pero, hijos, no vivimos 
de renta para gastarnos cinco duros 
en ir al teatro. '  ,

El nadre.-;Cinco- duros? Más de 
cinco duros. Porque al salir del teatro 
hay que meterse' en un café o en un 
bar a tomar cualquier cosilla.

•El abuelo.— Y  cuando 1.a obra no es 
nada de OTfrcular... ; Si fuera de Cal­
derón. de Móratín v  hasta de Zorrilla 
o Echeír^rav. valdrja la pena de hacer 
un sacrificio!

El padre.— Lo  mejor será qué váyá-

mos al cine. Es más barato y podemos 
sagrar butacas.

El hijo.— En el cine X, hacen una 
película de Charlot y  otía de Greta 
Garbo.

La niña.— Y  en el salón Z. una de 
Ramón Novarro.

El padre.— Bueno, bueno, decidid 
entre Greta Garbo y Novarro; a mi lo 
mismo me da.

La madre.— Justo. La cuestión es 
pasar un rato agradable y gastar poco.

El abuelo.— A  mí con tal de que me 
leáis los títulos de la película...

• «  *
Aqui, lector, acaba el diálogo de 

esta familia esfañola. De la charla 
pueden sacarse algunas consecuencias 
V enseñanzas, que dejo a tu buen jui­
cio.

La farándula extranjera
Una obra dramática de Gorky 

en Londres ;

Un programa entregado a los espec­
tadores del Garrick Théâtre, de Lon­
dres. decía ",q.ue Los bajos, fondos, de 
Gorljy,'es“'obfá que no podia ser resu­
mida, porque, en realidad, carece de 
argumentó, a'urique no de acción ni de 
interés. El pueblo fÍIosóíá, juega a las 
cartas, disputa, riñe y  bebe. Muere 
una mujer, y'un'hombre es muerto, y  
o tfó 'sé  ahorca. Y  el programa del 
Tlieatre de Arte, de Moscú, terminaba

diciendo que el problema planteado 
por Gorky era éste : “ ¿ Puede un hom­
bre ser más feliz encarándose con la 
verdad o alimentando ilusiones?”

“ Es —  dice un crítico— , un mag­
nificó e impresionante cuadro de la 
vida en una pobre casa de huéspedes” ; 
y en cuanto a los intérpretes, añade: 
“ Esta compañía puede no ser tan bue­
na como la del propio Stanislavsky ; 
pero lo que hace falta demostrar es si 
la compañía de Stanislavsky, o cual­
quiera otra del mundo, puede llegar al 
grado de excelencia que tan fácilmen­
te alcanzan estos actores. No hay en 
esta compañía ninguna estrella; pero 
todos sus elementos están perfecta­
mente ensamblados, y cada uno es, en 
su aspecto, insuperable.”

ó"? estrena con éxito “Pigmalión”  de 
Bernard Shaw.

En el Deutsche Theatre, de Berlín, 
se ha estrenado con franco éxito la 
obra de Bernard Shaw, “ Pigmalión” .

Entre los artistas que interpretan 
“ Pigmalión” ha destacado la joven ac­
triz Carola Neher, a la que señala la 
critica alemana como una inmediata y 
admirable realidad artística.

Una comedia de Alberto Noirón

En el teatro Cómico, de Buenos 
Aires, se ha estrenado una obra en dos 
actos, de Alberto Noirón, titulada 
“ Las golondrinas” .

La trama es sencilla, de procedi­
mientos rudimentarios y muy conven­
cional. Sin embargo, por ciertos pasa­
jes sentimentales, llevados con acierto, 
la comedía gustó. Pero “ Las golon­
drinas” no contribuirán nada, a elevar 
el rango dramático deí Teatro argen­
tino.

“ Mixture” , de Lenormand, alcansa la 
centésima representación.

En el teatro de los Mathurius, de 
París, se ha celebrado la centésima .re­
presentación de “ Mixturé” , una de las 
obras de más fuerte originalidad de 
R. H. Lenormand.

Después de la representación hubo 
baile, asistiendo lo más selecto del tea­
tro de vanguardia. Entre los concu­
rrentes figuraban los Pitoeff, los Jou- 
vet, los Gautülon, los Baty, los Ruth. 
Paulette ■ Pax, las K alf, las Damois. 
que rindieron culto a Terpsicore.

Int«rfeaste escena de “ La Parranda", zarzuela de la que son autores el maea- 
tro Álonso y  Luis F- Ardavlo, estrenada en el teatro Calderas con éxito.
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Sucedidos andaluces

£os hermanos Sarvaores

N I  aun viéndolo con mis pro­
pios ojos podria creerlo. Es 
imposible que, amamantados 

en los mismos pechos, corriendo la 
misma sangre por nuestras venas, ha­
ya cometido esa iniquidad. ¡ Sí he sido 
un padre para é l! ¡S i lo he distingui­
do más que a mí misma madre! Y  sa­
biendo el daño que había de causarme, 
porque él lo sabia, como sabía todos 
mis secretos y todos mis sentimientos, 
no puedo creer que tales instintos se 
albergaran en su infame y desagra- 
uecido pecho. Tú, que no ignoras que 
a ninguno le he aguantado nada, hasta 
lo he dejado que me insulte... ¡ Bas­

tían...! ¿por qué has sido tan per­
verso?

Y  pasándose la mano por la frente, 
agregó:

— Y  ahora no hablemos más de esto, 
ni me lo recuerdes en la vida, amigo 
Marcelino. ¡Que Dios los castigue y 
sufran lo que yo sufro: aunque yo, 
sin merecerlo. Mi resolución está to­
mada ya; liquido cuanto tengo y  me 
marcho a Sevilla.

— Y  yo contigo— le dijo Marcelino, 
el amigo de la niñez.

— Gracias, buen amigo, gracias; lo 
esperaba de ti...; desde hoy tú sí que 
eres mi hermano.

¡ñ  nditaaea /* Virgen más h rmosa de las Vlr^ n ea l.

— Eso deseo; ser tu hermano; por­
que eres bueno; porque a nadie has 
hecho m al; porque cuanto bien has 
hecho, con ingratitudes te ha sido pa­
gado. Huérfano tú y huérfano yo, 
uniremos nuestra suerte, y lo que sea 
del uno será del otro. Tengo unos 
ahorrillos de la venta del huerto que 
me dejó mi viejecíta al morir; tuyos 
son: puedes disponer de ellos. Tú sa­
bes que yo no soy insiruío; tú sabes 
de escribí; pues con lo que tú apañes 
de la venta y  los cuartejos que te en­
trego. emprendes lo que quieras; ya 
sabes que yo ni soy itileresao ni me 
duele el trabajo. Y  que conste, que yo, 
s í: yo soy tu hermano.

£1 pacto fué sellado con un abrazo 
de verdadero y  fraterna! cariño, y los 
dos amigos se juraron, recíprocamen­
te, no hacer caso a zalemas de mujer 
alguna, después del desengaño y  trai­
ción de la Nieves (que así se llamaba 
la novia de Sarvaó) y de la criminal 
faena del hermano mimado.

« •  *

Y  se trasladaron a Sevilla. Y  es­
tablecieron el negocio de'verduras. Y  
se llamaron como habían pactado, her­
manos : los hermanos Sarvaores. Y  no 
se volvió a recordar más entre am­
bas hermanos, unidos por la amistad 
y la desgracia, la faenita deí hermano 
verdadero, ni la traición de la novia 
falsa.

En el barrio de la Macarena, don­
de vivían, eran queridísimos. Decir 
los hermanos Sarvaores, era decir mo­
delo de hermanos. A  todas partes iban 
juntos. En todas partes eran queridos 
y  apreciados por igual.

1.a Virgen del barrio, la Esperan­
za, tuvo dos hermanos más, desde que 
éstos llegáron a Sevilla y se ubicaron 
en aquel barrio.

Hortelanos los dos, sacadores al por 
mayor, los compradores, hermanos ca­
si todos de la venerada imagen, ponde-’ 
raban lo hermosa que era “la mejor 
de las Vírgenes de Sevilla” .

Un día, Marcelino, después de ter­
minada la diaria labor, dijo a Sarvao- 
riUo:

— Sarvaó: ¿tú has visto la Virgen
de la Esp?ran?a, por un casual?
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— lío — le replicó Sarvaó.
— Pues yo he ido a verla y  desde 

que la he contemplado he decidió que 
nos hagamos hermanos los dos.

— Lo has dicho tú y está hecho. Y  
ahora mismo vamos los dos a que nos 
apunten en la Cofradía, cueste lo que 
cueste.

• *  «

Los dos se dirigieron a la iglesia, y 
llegaron a la sacristía, inscribiéndose 
como hermanos y entregando una cre­
cida suma para hermosear más y  más 
a la imagen venerada. Salieron de la 
sacristía y  se encaminaron al altar de 
la misma, y al contemplarla Sarvaó, 
exclamó, deslumbrado:

— ¡ Qué hermosa eres, virgencita...!
¡ Eres más bonita que ellas...!— Y  di­
rigiéndose a su hermano, continuó:

— Es imposible que haya una V ir­
gen más bonita. Desde hoy, para ella 
.serán mis cariños y mis desvelos. Pa­
ra ella, para que destaque sobre to­
das, nos esforzaremos los dos, ¿ver­
dad, hermano?

— ¡ Y  que esa no engaña ¡— respondió 
Marcelino, al mismo tiempo que con 
el dorso de la mano se limpiaba una 
lágrima.

•  * •

Los Sarvaores, desde que se hi­
cieron hermanos, tomaron más y 
más incremento entre los del gremio, 
y año tras año crecía el entusiasmo 
de éstos por su Virgen de la Espe­
ranza.

— -¡ Son fanáticos !— decían de am­
bos, los del barrio.

— i Cualquiera se atreve a ofender a 
la Virgen delante de 5 an/ao.'— comen­
taban otros.

Y  la fama fué creciendo, hasta que 
en una reunión de los hermanos de la 
Cofradía, reconocidos los desvelos de 
éste, fué nombrado hermano Mayor, 
cargo que aceptó con la condición de 
que fueran los Hermanos Sarvaores 
los “ Hermano mayor” , o, al menos, 
que así se hiciera constar y  figurara.

Cada año, desde que fué nombra­
do para tal cargo en la Hermandad, 
se veia una mejora en la imagen y  un 
nuevo lujo en túnicas y  atributos.

« * *

La hermosa capital andaluza se 
adornaba con sus mejores galas; la 
alegría salia a los semblantes como 
augurio de suprema felicidad, de 
anhelo conseguido, y  los hombres del’ 
barrio de la Macarena, ungidos de fer­
vor, se enardecían ponderando el man­
to que ese año sacaba la Virgen, gra­
cias a ios esfuerzos de los Sarvaores.

Sarvaorillo, ante la imagen, después 
de verla adornada, con emoción, re­
zaba;

— ¡Virgencita mía de la Esperan­
za! Tú que me sacastes el veneno que 
aquella mala hembra y  aquel falso 
hermano dejaron en mi pecho, eres 
digna de mucho más, y  no he de pa­
rar hasta hacerte la reina de las V ír­
genes de Sevillá- Y  lágrimas de gozo 
resbalaron por sus tostadas mejillas.

Sarvaorillo, en unión de su herma­
no y de varios cofrade«, que dicho 
año no vestían la tánica, para contem­
plarla mejor, llenos de gozo y con re­
bosante alegría, se dirigieron a la ta­
berna, para ver la salida de su Virgen, 
desde la puerta.

Al asomar la imagen por el atrio, 
gritos, y  vítores atronaros el espacio. 

Una saeta rasgó el aire, con tal sen­

potente para contener las ¡ras del po­
puladlo contra el mismo, que era de­
fendido por los hermanos de la Cofra­
día, al reconocer en él a su Herma­
no Mayor.

— ¡ Madre m ía!— exclamaba Sarwao- 
rillo, sin hacer caso ni de ¡as ¡ras del 
populacho ni de los que le detenían— . 
i Merezco que me maten, que me des­
pedacen! Pero tú que no ignoras te 
quiero más que a mi vida, sabes que 
no he querido ofenderte... Si, que me 
maten, pero que sea viéndote a ti.

Y  víctima de una violenta crisis 
nerviosa, cayó al suelo, para no levan­
tarse más.

Por espacio de varios años, duran­
te la larga estación que recorre la di-

timiento, con tal alma, que dejó en 
suspenso a la abigarrada multitud de 
seres que en la plazoleta había.

Terminada la copla, olés y  vivas a 
la imagen volvieron a atronar el es­
pacio. Sarvaorillo, nervioso, desenca­
jado, con el rostro contraído por la 
emoción y  el entusiasmo, y llevando 
un vaso de vino en la mano, salió a 
la puerta de la taberna para contem­
plar a su Virgen, seguido de sus con­
tertulios, y  al verla, sin ser dueño de 
sí, gritó con fervor fanático y con la 
voz velada por la emoción:

— I Virgencita mía! ¡ Bendita sea la 
Virgen más hermosa de todas las Vír­
genes!, al mismo tiempo que, con el 
enardecimiento arrojaba el vaso, que 
fué a rozar la mejilla de la venerada 
imagen.

Lo que ocurrió a continuación no 
es para descrito.

Detenido inmediatamente el autor 
del sacrilego acto, la fuerza fué im­

vina imagen, un nazareno, descalzo, 
cargado con una pesada cruz, va tras 
el paso de la Virgen, de penitencia. 
Es el hermano de Sarvaorillo, el ver­
dadero. no el del mismo seno, sino el 
amigo-hermano. Promesa que hizo a! 
perderlo, para desagraviar a su V ir­
gen por el entusiasmo de su hermano, 
y que el vulgo en un principio lo tomó 
como ofensa. Todos los años, al ter­
minar la estación que recorre, vuelve 
con los pies sangrantes, martirio que 
soporta con gran fervor y  resigna­
ción. ’

•  «  •

Y  desde aquella noche que el 
vaso rozó la mejilla de la imagen ido­
latrada, un pequeño arañazo que tiene, 
después de retocado, lo cubre durante 
la procesión, terminada la cual— al de­
cir del vulgo— vuelve a mostrarlo, pa­
ra recordar el fanatismo de aquel que 
adorándola, por exceso de cariño, la 
lastimó en el rostro.
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Mary I ’ ickford la Unilfalma nufleca di- Hollywood, ima de la » prlnclpn- 
l«s Qguraa de la clDODiatuisraffa late ruacional y la inae Üriue columaa del 

uioDcu lie ~Los ArtlaCaa Aaoclndoa".

£a semana 
cinematográfica

£ñs molestias del cine ^mp^eslones 
y  Comentarios

lodo soK bellesas en el 
J  n cine. A  lo mejor, quien 

ociídi? a un salón para de­
leitarse y pasar un rato agrada­
ble, se ve importunado por la in­
discreción de algunos habituales al 
cine, que conociendo el argumento 
de la película que se proyecta, van 
contándolo al amigo que tienen a 
íH lado. Estos recitadores de argu­
mentos, son insoportables, porque 
suelen hacerlo con vos alta, para 
que los que están a su alrededor se 
den cuenta de que se trata de un 
experto aficionado. Y  menos mal 
si no añaden a la relación del argu­
mento, algunos comentarios de crí­
tica, más o menos acertada.

Un periódico cinematográfico, 
de París, ha emprendido una loable 
catiipaña en favor de la educación 
del público de los cines, haciendo 
ati/iadas recomendaciones, que cree­
mos muy conveniente recoger en 
estas foíKíitíiiM, para acostumbrar 
a nuestro público a suavizar algu­
nas de las impertinencias de que 
hace gala con molesta asiduidad.

“ No habléis alto durante la pro­
yección, pues molestáis a vuestros 
vecinos.

Evitad el moveros de «k lado 
para otro y el levantaros durante 
la. rcpresetitación,_ porque podéis 
ocasionar molestias a los demás 
espectadores.

Bien está que aplaudáis una es­
cena que os entusiasme: pero no 
deis gritos ensordecedores ni vo­
ces destempladas.

No dejéis de descubrir vuestra 
cabeza, porque el sombrero puede 
interceptar ¡a visión de la película 
al espectador que esté colocado de­
trás de vosotros".

Estos son unos cuantos de los 
avisos que el colega francés expo­
ne en sus páginas y que probable­
mente se proyectarán en los inter­
medios en casi todos los cines de 
París.

En Barcelona podría hacerse H«a 
cosa igual. También abundan en 
nuestros cines los escandalosos y 
los mal educados, que vocean y ;iio- 
Icslan con sus palabras, a veces 
acompañadas de soeces interjeccio­
nes, o los espectadores que acuden 
(U cine para pasar un buen rato y 
olvidarse de las agitaciones y de las 
inquietudes de la vida ciudadatia.

M á x im o  SILV IO .

£os Últimos estrenos

“Jaque a la Reina” y “ La colegia­
la coqueta” , son dos películas de las 
Selecciones Luxor Verdaguer, que se 
han proyectado en el teatro Tívoli. 
Es la primera, la adaptación de una 
novela de Dupuis Mazuel, titulada “ El 
jugador de ajedrez” , y su acción se 
desarrolla en Rusia, durante el reina­
do de Catalina II. De inmejorable pre­
sentación y propiedad, este film tiene 
un argumento muy interesante, que 
da ocasión a que luzcan su arte artis­
tas tan nrestigiosos como Charles Du- 
llin, Edyt Jolianne, Pierre Blanchard, 
Camile Bert y Armand Bernard.

“ La colegiala co(|ueta” es un film 
de costumbres estudiantilesj en el que 
Dolores Costello hace una deliciosa 
piotagonista. Un partido de “ rugby” , 
excelentemente fotografiado, merece 
un caluroso elogio.

En los salones Kursal y Cataluña 
nos lian dado a conocer un nuevo film 
de Tom Mix, “ El as del circo” , en 
el que el caballo del notable actor y 
caballista tiene, como siempre, una 
gran intervención.

“ Titanic” , otra pelicula presentada 
en los antes mencionados salones, im­
presionó grandemente al público, por 
su interés y su emoción. La escena 
del naufragio está presentada con 
gran propiedad escénica.

En el Coliseum y  el Capitol se ha 
estrenado “ El pequeño cornetín'’ , que 
no tiene otro mérito ni otro interés 
nue la presentación del popularísimo 
Jackie Coogrui, que, como siempre, 
trabaja admirablemente.

“ Nueva York de noclie” , e.strenada 
en el Coliseum, es un excelente film 
de la Paramount, que interpretan Do­
rothy Gish y Rod La Roque.

En el Capitol también nos han ofre­
cido otro estreno interesante; “ La 
ciudad” , producció'n de la Fox, en 
cuyo reoarto figuran May Allison y 
Nanc'- T'Jash.

Interesantísima es la pelicula de la 
Metro Goldwyn Mayer “ El Sargen­
to Malacara” , estrenada en los salo­
nes Capitol y Coliseum. Su argumen­
to se desarrolla durante los dias de la 
guerra europea y en una de las escua­
dras que tomaron ¡larte en la misma. 
Vemos desfilar por la pantalla heciios 
conmovedores oue ini'iresionan y emo­
cionan al público, y todos ellos enla­
zados con acierto en un intenso drama 
de amor. Intérpretes de este film in­
teresante y bien impresionado, son 
Lon Chaney, Eleanor Boartiman, Car­
mela Mvers y William Haines, todos 
ellos sobradamente conocidos y  apre­
ciados por nuestro público.

Entra la cinematografía española 
en una fase de gran actividad. Las 
casas productoras de Madrid preparan 

. la realización de varios films que, a no 
tardar, liemos de ver proyectados en 
la pantalla de los principales salones.

Carlos Arpe ha comenzado los tra­
bajos de impresión de su primera pe­
lícula, “ El capote de paseo", que in­
terpretarán Elisa Ruiz Romero, Ma­
nuel Montene""o v  Salvador Roldan.

En Salamanca se ha comenzado la 
realización del film “ ¡V iva  Madrid, 
que es mi pueblo I” , dirigida por Fer-
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nando Delffado, y en cuyo reparto f¡- 
euran el famoso matador de toros 
Marcial Lalanda, como protagonista, 
y los artistas Faustino Bretaño, Car­
men Viance, Javier Rivera v Alfonso 
Orozco.

Florián Rey está en Zaragoza, con 
su operador, preparando la filmación 
de “ Agustina de Aragón” , y, final­
mente, Fernández Cuenca, autor del 
libro “ Fotogenia y Arte”, además de 
¡a adaptación a la pantalla de la no­
vela ée Pedro Mata, “ Un grito en 
la noche” , prepara la realización de 
otro importante film, cuyo título es 
aún un secreto hasta para los más in­
timos del admirable director español.

También en Barcelona se prepara 
una actuación interesante. M. de Mi­
guel, el más activo de nuestros cineas­
tas. no contento con haber realizado 
su interesante film “ Maravillas de Es­
paña” . se dispone a producir varias 
peliculas, para demostrar que en Es­
paña se pueden hacer también cosas 
admirables. Para llevar a cabo sus 
proyectos, ha cornenzado por adquirir 
el mayor grupo de camiones electró­
genos que se conoce en España, y que 
Dodrán producir la cantidad de seis 
mil amperios.

La filmación de las peliculas que 
prepara M. de Miguel, será dirigida 
oor un experto director norteamerica­
no, cuyo contrato ya se ha firmado, y 
figurarán, como principales intérpre­
tes de las mismas, dos conocidos ar­
tistas de Hollywood, a los que secun­
darán inteligentes actores españoles.

De la pericia y del entusiasmo del 
señor M. de Miguel, mucho pued.e es­
perarse en bien de la cinematografia 
española.

Imposiciones de ajuste, nos obligan 
a retrasar el dar cuenta a nuestros lec­
tores de la película “ Dos de Mayo” , 
estrenada el martes, en Barcelona, con 
franco éxito.

—  ̂ ' ‘Noticias —
de todo el mundo
RAM ON N O V A R R O  EN PAR IS

Y a está en Europa el héroe de 
“ Ben-Hur” . Las gentiles modistillas 
parisinas han podido admirar de cerca 
a su actor favorito.

Ramón Novarro, que se ve asediado 
por admiradores y periodistas, ha he­
cho grandes elogios de la capital fran­
cesa y ha confirmado su vjaje a Es­
paña, después de haber visitado Ingla­
terra y algunas ciudades italianas.

En Barcelona veremos pronto, muy 
pronto, a Novarro. Parece que viene 
con unos cuantos baúles llenos de fo­
tografías para regalar a sus admira­
doras, que son muchísimas.

LO S T E A T R O S D E L A  “ F O X ” ,
La “ Fox” acaba de adquirir el con­

trol de los 250 mejores teatros cine­
matográficos de la Costa del Pacifico, 
operación de millones que la coloca 
al lado de ¡a Paramount. Con la com­
pra, la “ Fox” viene a obtener el vein­
ticinco por ciento de las acciones de 
la “ First National” .

P R O Y E C T O S D E L A  “ F O X ”.
Pronto será un hecho la presentación 

de fotodramas hablados, por la “ Fox” . 
Seguramente la primera obra que pre­
sentará con su Moviton, será “ La 
princesa del dólar” , cuyos derechos ha 
'idquirído la popular firma.

£as grandes figuras 
de la pantalla

SINCLAIR Lewis mencionó su 
nombre d o s  veces e n 
".^rrowsimth” . Emest Lu- 

bitsch la dirigió en su primera pe­
lícula americana.

Sus ojos son de color castaño 
claro, y su cabello rubio y largo. 
No utiliza el nombre que recibió 
-n la pila bautismal, ni, en la vida 
.privada, usa el que la ha hecho 
famosa en la pantalla. David Grau- 
man, padre de Sid Grauman, em­
presario de la Costa del Pacífico, 
le dió el apodo que ha llegado a ser 
conocido en el rtmndo entero, y 
David Belasco la dió papeles de 
estrella en el Teatro, antes de que 
David W . Griffith, la hiciera in­
gresar en la cinematografía.

Katlileen Norris la llamó “ una 
princesa Americana”. Le gusta 
mucho “ El Signo del Zorro” y 
“ El Séptimo Cielo” , y  dice que la 
propaganda es el 60 por 100 del éxi­
to de una estrella, y  que ninguna 
mujer "se puede interpretar bien el 
rol de un hombre” . Una vez lo hi­
zo en una película de costumbres. 
Su marido es también artista cine­
matográfico. y  ella costea sus pro­
pias producciones. En su comedor 
canta un canario, constando su al­
muerzo casi siempre de café, fru­
ta y tostadas. Tiene un hermano 
que fué marido de Marilyn Miller, 
y este heniiano ha trabajado tam- 
Dién en “ Brown of Harvard” . Su 
marido monta a caballo todos los 
días después del almuerzo y ella se 
dedica a estudiar el francés.

Se ha dicho que ella y su ma­
rido harían una película titulada 
“ Las Cruzadas” , en la que inter­
pretaría el rol de una muchacha

joven que conducirla en una mar­
cha a 30,000 niños. Algunas veces 
se presenta en los teatros donde son 
proyectadas sus películas, y sen­
tándose entre dos gruesas y char­
latanas señoras adquiere una idea 
real de la impresión que sus pelicu­
las causan en el público. Lee las 
criticas de los periódicos y los co­
mentarios de los empresarios sobre 
los éxitos de taquilla.,

La comida la hace en un “bun­
galow” , que posee en su estudio 
de Hollywood, donde hace sus pe­
liculas. Nacida en Toronto, en la 
211 University Avenue, es ahora 
ciudadana americana. Una vez se 
iiiummró que aparecería en una 
película bajo la dirección de Max 
Reinhardt, quien hizo “ El Mila- 
gro”.

A  un corresponsal de la Associa­
ted Press, le declaró el año pasa­
do : “ Nosotros, los de la cinema­
tografía, vivimos sólo en el mo­
mento” . Los niños que asisten a las 
sesiones matinales del Eastman 
Theatre, en Rochester, prefieren 
verla en el traje que usa en una 
de sus películas, mucho más que 
con los corrientes. En esta pelícu­
la interpreta el rol de un niño.

En 1919 fundó la compañía de 
Los Artistas Asociados, junto con 
['liarlie Chaplin, Douglas Fair- 
)anks y David \V. Criffith. Desde 
entonces ha producido once films, 
entre los que se hallan “ La Peque­
ña Anita” , “ Rosita” y “ La Peque­
ña Vendedora” .

Es conocida bajo los diferentes 
nombre de “ La Muñeca del mun­
do", “ Mrs. Douglas Fairbanks”, 
“ Gladys Smith” y Mari Pickford.

Lon CiiAae; y William Ila iofa CD UQu i l ' la,> ui;l8 r-ni<itlvas escenas de 
“ KI sarRCDto Malacara” . una de las iiifln Imporiaates producciones de la

U. (i. M.
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R  v u e l a  p l u m a
=  POR Jo s é  D . B E N A V ID E S

La calda de Bijou

A l obscurecer. Bijou entrada al te 
de ia uranja Royan, y para darse >.1 
coraje necesario en su audaz y arries- 
gaUa aventura; bebió un "cocktail' , 
balido, según una lornmla nueva de 
Rrid, con unos granos ue ajenjo, cjue 
le ud un cüiur opaiizauo, ue reiieios 
como de piedras preciosas. Un nio- 
nieiuo antes de salir, una narigada de 
ese rape blanco y sedoso le trajo la 
ligera embriaguez, la tan Uuice_ em­
briaguez de ios anestésicos. Asi, de 
esia manera, en su amia obraban en 
aguel ínstame los excitantes más linos 
V eiicaces.

Unas músicas alegres y  ruidosas, 
ruido de manicomio, completaban el 
enardecmiiento de todas sus íacuita* 
des, y  se sentia dueiia de un poder 
de emoción cxtraoruinario. en un de­
seo ansioso de saborear la vida eíinie- 
ra que pasa.

Al mirarse en el espejo, se encon­
tró bonita, elegante, íina; un obje­
to de lujo, una mariposa, muñoquita 
de luz amable, bus ojos teman mas 
brillo y eran más profundos en su co­
lor verde, con su cuadro de sombras, 
provocado por el ramaje de las pes­
tañas y cejas.

¡A lii, si; Oscar Wilde teníi ra­
zón : "la belleza es una de las formas 
del genio, la más elevada si se quie­
re, porque no tiene necesidad de ser 
explicada” . Y  este concepto de Ana­
tole trance, brillaba en su esDÍritu 
como en letras de oro, de un acentua­
do relieve. Sí, “es una soberanía de 
dereciio divino— murmuraba mental­
mente— que hace principes a los que 
la poseen.”

Y  el espejito parecía sonreirie.
En ese dialogo con su propia ima­

gen, su espíritu creaba fantasías ex­
trañas. a veces pueriles, a veces cómi­
cas. Si sus ojos querían expre-.ar la 
ternura ansiosa del amor que reba­
sa, eran de una intensidad, de un mi­
rar profundo <|ue atravesaba la carne 
para herir los resortes íntimos de 
las almas,

Más de una vez Frid, a pesar de 
caraza balcánoca, había palidecido li­
geramente y hubo de acudir a todas 
sus fuerzas ancestrales de cinismo pa­
ra no-inclinarse vencido por la more­
na española.

No sólo la música la incitaba a 
pensar, sino que ponía en movimien­
to todos sus instintos, y  hasta las 
sombras que viven en lo subconscien­
te, y que se despiertan de su sueño 
en esos instantes de crisis, en Ijs que 
parece que se sacude toda la vida. F.sa 
música americana es de un admirable 
optimismo, de una. sensualidad t risa- 
lita, alegre, impulsiva, que se preci­
pita sobre la hora para saborearla. 
Parece inspirada en la filosofía de 
Zubiría : “ No tiene usted más que 
unos pocos años para vivir, verdade­
ramente, perfectamente, plenamente ;

su belleza se desvanecerá con su 
su juvcutuu, y uescuonrá usted 
üe ptoucu que ya no le queuun 
m uñios, y que le sera necesario vivir 
ue esos pcquciios éxitos que el re- 
cueruo uci pasatio iiai'a aun luas amar­
gos que la uei roia. t i  tiempo esta ce­
loso ue usieu y guerrea comra sus ti­
nos y sus lüsus. 1 las irascs ouiiian 
en su ccieoi'o, calentadas por el "Cuar- 
icsion", con esa luerza tan intensa y 
eiicaz que piesia la uiusica a las meas 
y seiiimiienios.

t a s  uaiuas clásicas, el minr.e, la 
gavoia, ios lanceios y el vais üeva- 
oau, en medio ue su aiegria, un cier­
to aire ue seneuau, y a un tiempo 
uiisiiiu ue tristeza liviana y de matiz 
ue pesauuniure rumautico; esos pteos 
compases que iiiuican ios contrastes 
ele las pasiones, ei lunUo ue amaigura 
Ue las cusas numanas, la vaiiiuati Uel 
piacer que se esiuuia. Rsa música co- 
rrespunuia con ei amor que cantaron 
liiusset, tamaruiie y ilugo, t s a  mú­
sica era Ue un seiitimiemo intenso, 
uno de los caminos para compreuuer 
la taz Uei espíritu ue la viua, y  ] eiie- 
trar en lo.s misterios üe lo intinito. era 
cual una sombra Ue abnegación c  sa- 
criiiciu que esparcía una luz muy be- 
ha süore las amias apasiqnaUas.

Pero entre lars músicas alegres e 
impetuosas que perciuia Bijou. ola, 
mentamicnle, lo que su autor favori­
to Uecia; " s i  un nomure quisiera vi­
vir su vida plena y  completamente, 
si <|uisiese dar una turma a cad.̂  sen­
timiento, una realidad a cada sueno, 
creo que el inunUo sufriría tal em­
puje de nueva alegría, que olvida- 
ruunos tudas las eniermedades me- 
Uievales para volvernos nacía el ideal 
griego, i quizá hasta algo más bello, 
mus rico que ese ideal! ’

Y  Bijou piensa: ¡Ah, sí, dz nue­
vo la alegría 1 j Esa gloria de ejerci­
tar todas las facultades, todas las ac­
titudes que Dios nos diera! Realizar­
se, y por allí se entiende saborear to- 
dós los placeres, conocer las cosas 
amables, extender su alma, con las 
alas bien abiertas, por todo el Univei'- 
so, y agotar hasta la última esencia 
de felicidad y de emoción senaual o 
intelectual que nos ofrezca.

Los compases estridentes, c'ter- 
nados con la música verista de Pucci- 
iii, prestaban a estas ideas un vigor 
de sensación expansiva admjrable, co­
mo si todo e! organismo, en uiia e.spe- 
cie de sobresalto, reuniera sus ener­
gías en la caza incontenible de la hora 
úc placer, vulgar y equívoco.

En ese cuadro de lujo, de escena­
rio de comedia, distinguid.a a ratos, 
del te de la Granja Royait, estos con­
ceptos encuadraban bien, y la deli­
ciosa personita de Bijou, frente a su 
•‘cocktail” , en diálogo con su coqueto 
espejo de bolsillo, entre las músicas 
y las conversaciones; ahí entre esas 
cabecilas con unos sombreros p! sur- 
dos, liliputienses, Bijou era como un

símbolo, entre otro símbolo, de una 
muhitud de cosas agradables y  ri­
sueñas. muy divertidas.

En la esquina de la Plaza de la 
Universidad y Cortes la esperalia un 
taxímetro de aspecto extraño, poi su 
lujo. La máquina arrancó a toda ve­
locidad por Muntaner y otras calles 
obscuras y solitarias, hasta los alrede­
dores de San José de la Montaña. 
Bijou se sentía con unos nervios en­
fermos y excitados. Una especie de 
tieore cereural que, al coniunuir sus 
ideas, le daba una angustia interior, 
como si despertaran en el fondo de su 
ser todas las fuerzas de las virtudes 
seculares. ¡N o, no pouia ser...! r-n- 
contrarse sola con Frid, en un bote- 
lito espléndido de aquella barriada... 
,E ra  un horror... 1

Después recordó a su esposo Car- 
boneil, sus entradas en las últimas 
horas de la noche, achispado, repug­
nante con el perfume aun fresco de 
las señoritas íni-iM o Be-ue; y lue­
go, más tarde, dormido entre dos re­
franes obscenos de opereta. Sil vida 
deshecha, trunca al comenzar, tirada 
a la calle, lo d a  su anua, tan rica v 
ansiosa de las emociones inteligen­
tes, nobles y sanas, como una .Mary 
inglesa, y verse manoseada por la 
grosería lúbrica de un ser que estaba 
con un pie en esa región animal de 
los instintos brutales, dominado por 
ias sensaciones bajas, inferiores e 
impuras...

El taxímetro se detuvo frente a un 
jardín obscuro, en una cahe oDscun, 
solitaria, tristona, un poco desapaci­
ble, y  cuando Bijou acordó, estaba ya 
en brazos de Frid, entre los árbo’es. Y  
al llevarla, con cierta dificultad no 
exenta de misterio, hacia la casa, le 
repetía sus pláticas de la moral del 
placer, la vida que escapa, los ejem­
plos de las cortes balcánicas y  de la 
alta nobleza, la distinción y elegancia 
suprema de ese pecado de un refinado 
“ snobismo” , cometido en busca de las 
sensaciones raras, extrañas y efíme­
ras.

Hay que vivir la vida, en una for­
ma original v  propia, fuera de esos 
prejuicios y convenciones de una mo­
ral mediocre, adecuada, como la mú­
sica de Schuhert. Hay que vivir la v i­
da como si no nos hubiésemos de mo­
rir nunca. En una renunctacicn de 
todo por nosotros mismos.

El murmullo del respirar de los ár­
boles, el olor de la tierra humedecida 
por el rocío, el misterio solemne y de­
licioso de la noche clara y e.strellada, 
servía de cuadro a esta escena de dra­
ma. Bijou se esforzaba, en una última 
reacción, por librarse de la falta irre­
parable, enferma, angustiada, en la 
plena conciencia de la ignominia po­
sible, y mientras discernía asi, sentia 
en su boca un beso intenso, suave 
como el ropaje de una paloma, pro­
fundo como un abismo, un beso que 
se prolongaba, un beso que duró co­
mo para morir...
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LAS ÍIE SC A S  D E  PR IM Á V E R JI E N  M U R C IA  -  La bella>  .dIsiinsuMe seUoriia ArilonUo López Pal zón, reina de 'os Juegos
FIÓ ales celeoruoos en el Teairo Romea

tF o io  R om ero)
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L A  F I E S T A  D E  S A N  J O R G E  B A R C E  L O A

El Joven guitarrista eapaflnl, aetlnr de 
la Maza, que Im ditdo varios iateresautlsi- 
moa condcrtoa de guitarra en Barcelona ;  
que prdvímamente llevarH. a Londres y a 
Parla, el prodigio de su arte macavilloao.

CurloBO aspecto que presenta la calle del Obispo durante la Sesta de San 
Jorge, patrfin de CataluQa. En este día se convierte dlcba calle en un 
maravilloso mercado de flores; Oores del santo, con las que se adorna la 
culle y el pccbo de las lindas catalanas, para honrar con ellas a su santo 

y venerado patron.
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A C T Ü A L I D A D E S  G R A F I C A S - M A D R I D

EN EL MUSEO DE /J/iTE MODERNO

I<iis ministros do InstniocKm I ’flMloa y  GobernacKin lanusummlo la I'xposldOn que el pintor Carlos Vflzquci celebra ea el Museo 
do Arle Moderno, que estfi Kieiiilo amablemente eomeiitaila por la critica y visitada por numeroso y distinguido plibllco.

En el
Palacio

de Bellas Aries

Dtsllngilldas per­
sonalidades q u e  
asistieron a la  
illallRll^nel('l^lIe la 
llxposlcibn de XI- 
locratla y l-llo- 
grnfl.l, que se ce­
lebra en los salo- 
iii’s del Vaiarlo <le 
Ib'llns .\rtea. que 
esiii» siendo vlsl- 
tndíslmo», eon mo­
rivo de la referida 

Kx }iosíc16q,

EN LA
ESCUELA SUPERIOR 

D E POLICIA

NUEVO i AGENTES DE POLICIA

Isis nuevos agentes de l'ollcía a quienes fueron entregados por el jefe superior, los liealcs Despacboa. a la salida de la Escuela Su­
perior do l ’olicla, después <le celebrado el solemne acto.

(Fofo» P ío).
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A C T U A L I D A D  G R A F I C A  

L A  C O R T E

E l entierro del Comisario General de Marruecos, 

don Luis Silvela

('Brriizii ......... ... al (•ucr|>ii ilcl lliixlrc limnlirc iiflliUi'n. ddii l,uls Sllvelii. ciiyii imuTlc lin slrlo miiy xi‘nliilii. pur lus vlrtiidcx
i|uc nicxiiri'p i‘l Hiiaiid y pi>r mi lidnrmln Inlmr iidlttlni.

En el Salón 

Nancy

I>a iiinuaurncinii lic In 

lOxiidsicii'ni ili‘ i ’IiiUi- 

riix (*n f l Sîildn Nan­

cy, fil cl IpIC SC cxlii-

lien ciinilrdH ili- IMn- 

tiim nntltsua y mo­

derna.

$
Ì

Es e l  C asino M in ia r

iîrupri rlc nxlalcnTfx y p n rtlc ip aD lca  al Diateli de caffrlma 
(le prcinirncidn prf-dlïmiili'ii. celebrado  entre los iviulpos 

de .\fricii y Madrid.

Camnconalo de Pelóla
l'rniHn y Vean, aanmlorcs del Campeonatn de pelota a 
pala (Bmntcnr»i. ca cl <iUf actuo de Juoi cl linxcador vasi» 

Paulino fm id im .
l i ’o f« »  Pioi-

Biblioteca Nacional de España



U R A D D À

Entre ka mia renombradoa rloliniataa qsa 
liQ)' se presentan ante loe seleccionados públi­
cos de las mis importantes salas de conciertos 
de Europa y de Amfriea, ocupa Francisco Costa 
un lugar muy preeminente, porque al igual que 
rabio Casali, tiene un exlruordinnrio y  muy 
merecido prestigio, ganado con bonradea y  con 
au permani esfuerzo.

Batallador virtuoso, con su arle verdadera­
mente quintaesenciado, impresiona grandemen­
te la aensiüilidad artística del auditorio, porque 
es sorprendente su rara perfeccido y es admi­
rable su técoica y es prodigiosa su habilidad

F R A N C I S C O  C O S T A

en el mecanismo para lograr arrancar del vio- 
lin la más perfecta sonoridad y  el mis deli­
cado ritmo.

En el arle de Francisco Costa vemos siempre 
sentimiento y  expresión y una suave y exqui­
sita delicadeza para matizar los fr,igmentos 
mosicaies que inlerpreta siempre con gran se­
guridad de ejecución. Asi, nadie como ól nos 
hace saborear con refinamientos ospeciales y

uin vulgaridades efectistas ni extravsgautas 
acrobatismos, las serenns inspiraciones de Bach. 
el mis formidalile de los músicos.

Poco se prodiga entre nosotras FrsnciKo 
Costa. Sus cnnciertos—dos o tres al aúu—, son 
solemnes aconteciniicntoa artísticos que los afl- 
doiia<ira al divino arte esperan con ansiedad 
porqua nue.atro virtuoso sabe arrancar de su 
violín un sonido lan expresivo, que parece 
emanado del corazón y cou su agilidad sabe 
dar un estilo muy personal a la ejecución siem­
pre impecoüle y maravillosa.

SOBIl.
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C U E N T O

SOMBRAS DEL PASADO
) O r

M IG U E L  N IE TO

-Niiiln (¡uctia'ya de nijuel gótico nio- 

naslerio donde pasó diez meses revol­

viendo libros y papeles, rancios como 

las vetustas murallas que circundaban 

su recinto.

Ea mano implacable del tiempo y la 

picola ik‘1 progreso, niiiquiiaroii su po­

derlo.

Las ainptins naves, en cuyos ábsides 

se admiraban arlislicos frescos, las di­

minuías capillas cuajadas de ofrendas 

piadosas y [liiituras murale.s, las coros 

sileiiciosus y oscuros predisponiendo 

a la meiilnlidad y al rccogimietilo, los 

altare.s, eoii su extraña mescolanza de 

eslilos, lodo cuanlo era, en uno pala­

bra, aquel viejo edificio, cayó para

siempre entre protestas de lo nuevo.

Aún me parece sentir el eco de mis 

pisadas en la iglesia ai dirigirme al ar- 

eliivo, febril y ardiente, pensando en 

los valiosos manuscritos que me mos- 

Iralian, como caprichoso diorama, la 

exisicncia de luengas edades.

Yo fui el dueño absoluto de aquellas 

relii|uias, que registré mil veces coa 

iiiiminosidad, libro por libro, folio por 

folio, l’asábame horas enteras desci­

frándolas con tesón, con firmeza, sin 

iiiTeifrariTie la inqteiielrnbilidad de las 

lidras etilazailas > sobrepuestas y las 

siglas que oscun'dati la escritura.

A veee.c siirginii rayos de luz en las 

tinieblas de mi espíritu, mostrándome

errores liistóricos o supercherías pa- 

leogrAflcas. Y entonces, alenladn por 

el triunfo, mi pensamiento sallaba en 

vertiginosa carrera los tiemiuis, yemlo 

a esconderse entre aquello.« que estu­

diaba, adniiraudo sin sorpresa el algo 

antiguo, que se hcrinanaba con mi yo 

ideal, expresándose en ¡abla aniiguá.

De cuantos j)ersouajes tuvo la ciu­

dad, uii tiempo feuda del clero, liatlé 

siempre notas y escritos que me ilus­

traran. Uno, uno lan sólo ([quién salie 

si cl más importante I), escajió a mis 

iiivesligacionps: fuá el prior Ferraiit 

• iarda de í>alcedo, de ([iiieii no vi «¡an 

ia firma clara y enérgica pue>la eoii 

mmiuloiiia ilolorosa al pie de inliiiilas 

)>artidas de defunción y baulisnio,
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I’iir i'xlnifid twczrt, <li! línuio aliail 

i|iii' ilPsnfialiH mis alientos, (iiii'dabn en 

pie, cii iierfei'lo estado lie eonservaoióii, 

■iii sepulrro, más hermoso y artístico 

que los i'PStimles de sus coevos ipie 

Di'lnhaii la ißlesla.

Inyestigáiidnlo con escrupulosidad, 

hrillc rc’initiisoenriiis prnfniios, algo 

Hiiormiil cii el estilo escultrtric.il 'pic 

dislrafn el cniijiinto religioso, rrtfagas 

de pompas iiiimdanas, como sí hubiera 

presidido en la ereccirtn del nionumen- 

tii sepulcral más el oorazrtn que el es- 

|ifritu.

Y por lo mismo de la carencia de 

líalos y la importancia dcl sepulcro, 

persistí con ardor en la lucha coulra 

lo desconocido, buscando con imsin un 

rasgo ¡versoiial del hombre impenetra­

ble jpie se burlaba de mis esfuerzos.

Km? tanta mi obsesión. i|Ue Ueguá a 

dibujarlo en mi mente, gallardo y jo­

ven, tiérmriso y ardiente, ojos de fuego 

ipie rolampagiicBlmn de vida y de de­

seos,

, l’iir i(iirt In vi en plena jnventurii' 

.\caso inlluyeran su letra segura y ras­

gada : tal vez el conjunio mundano de 

'II tiiinlm, o quién sabe si mis pensa- 

miento.s. Ello es, que poco a poco filé 

Iniiiando forma en mi cerebro, basla 

verlo en las vigilias de reposo junto a 

mi. ayudándome en mis tareas, com­

partiendo mis alegrías y mis desilusio­

nes, haciéndome vivir su e.vistpncia re- 

Irrtgrada.

Tn din, enlre las amarillentas hojas 

de nn breviario, onrontré un papel, al 

principio incomprensible, raro por la 

incoherencia de su redacción, pero des- 

jiués natural y legible para el hombre 

consagrado en cuerpo y alma a los 

estudios paleográficos, y de un valor 

inmenso, porque rasgaba en parte las 

liiiiebln-í que me envolvían.

Era de é ] ; di> mi eterno desconoci­

do: del fantasma de mis investigaeio- 

iii's... ísi no le rielainni la letra, enér­

gica y imgüiosu i'oiiio la de su lirnia.

hablnrian muy elarii las dudas y los 

desaciertos que revelaba en e! papi'l; 

estado moral de nn alma que Inmliién 

,se avenía ron el ladrillo beeiio i'ov mi 

imaginación.

Ved aqiif un fragmento, descifradas 

las abrevia!m-as y con la ortografía 

rps[iplada, ile aquel escrito <[cie oic hizo 

forjar una historio dnlorosa. dcride el 

deseo y el amor, lo lermio y lo celes­

tial, riñeron batalla cnicnla liasla des- 

giiiTor dos corazones, o acaso conde­

nar nn ainm.

veynle c oi'lio dias dd mes de 

.Abril aiiiin corriente del nase.imieiilo 

ibi Xuestro Señor Jhesu (lliristo. >

Que ermnsa estaiin oy, me pbliií i'on- 

b'sión p sentido asu aliento eacr i-ii mi 

cara e .sau voz llegar lin'tal alma, 

(aiainto veré desgarrados sins hnliitos 

que me oprimen... Salve, regina moler 

miserieordia... siempre eya. quyssiera 

romper en mili inalazos ste eorasrtii que 

desea..."

La lectura de] papel 

abandonado por su dueño 

entn' las hojas de su liiv- 

viario, dejó cii mi espíritu 

huella indeleble.

¿Qué Rn tendriau sus 

ambieioiies? ¿L ogra ria  

apagar el fuego sacrilego 

que le devoraba? ¿Piso­

tearía la dignidad sacer­

dotal por el goce de la ma­

teria?

Imagioáoa mi e.slado frente al 

papel que tan bien expresaba la 

protesta de un homlire viril es­

clavizado a su ministerio; papel 

terrible que ocultaba lo que yo 

más quería saber; el final de 

aquella ludia que acaso conclu­

yera en drama sangriento.

tiuando aún asalta con ¡»ersis- 

leneia a mi mente el recuerdo del anti­

guo sepulcro, bajo arcada gótica, del 

Abad (íarela de Salcedo, siento el esea- 

li'trio ih'l dolor, eoiileuiplaiido las obras 

e.'Ciillóricas, donde en eoiitrnste irriso-

riii aparedan delallcs ¡'roíanos, como 

si una [«'rsonii, más liunuiiia i|ue reli­

giosa, bubicra querido ¡'eípelunr la 

UK'inoria del hombre.

V entonocs mi iiensaiiiieiiio cii «ii 

giro incesante, ve deshrelios dn* corn- 

zone.s y ¡lordida un ainn.

¡Quién Iludiera hacerme olvidar, juir 

eslo. aquellos anüguos earaideres donde 

un honibix' ardiente dejó iiiipreso los 

¡ireliminare.s de un drama, cuyo fiual, 

de.scimpcido para iiif. tanto me lia he­

cho fiensnr, conmoviéndome profiiiida- 

m m le!
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f e r i a  d e  S E V I L L A

{Foto Serrano).

f i .  A . It- 1« Infantil Iinña Miiríii 
I.lllKa pnspando n cnliallii jmr 
ol lípal <li> la Fnria cl<’  Spvllla, 
vistiendo Pl tipli'o trajp andaluí-

Trcs lindlaliiiua J’ rilsIlnítuidUR 
llamas ck> la arltnprada aerl- 
llana, iiast'aDdo su itarho y  la 
Imllpza dr sil cara niorcna por 
<•1 Itpal dp la Fpria. c|UP hp ccin- 
viiT lP. pn patas días, on un tro- 
c ito  de i'IpIo pnr obra y erada  
do las bellas andaluzas que le 

decoran.
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BL%C01\¡GRES0 im hRNAClO NAL DE 
BELLEZA \DE OALVESION  

(ESTADO DE TEXAS, NORTEAMERICA)

Concurso de belleza en el Majestic,"\Hotel 
Barcelona

S i'ñ o rltn s  (|iu* s r  >il ( ’ (inrurMo (U<
\m Ju rm lu  «nillrtnuldr. fonim O a p or inf<*r»‘s iiiitrs  
lüihfn «Ir ri'prrí*rM(ar n Kapnilu i n rl <’i>us?rps«i 

<óilwal(»n (Kstn^Io (Ir 
K nti’i* Ins rujiriir«iantoK, A  T u rad o  rMpni'Kil rll^Ki 

r I rt N o r r r>i m<* r l n \. ) >a ra n*i»ros<* ii r a r 
Kstn bellí̂ iimn nmlaUî a i|iir sc*i:úo ol Tiirndo, 
r<-linr«r sotirr los* h<nnhroa r l  in*so ds* ta n  sllfírU 

«If' umt Ím])ortsiiitP in s a  <din‘nintoí;rAñea. i|Ui‘

lIrUozQ rel«>i>rad<i on «0 l!ot«d MsiJs>Htk* p a ra  i|Ur̂  
« rlln ta a  y  rscrlfores*, p U ixiiw  a  In srfi<»rltsi C|ur 
Iiifi'rnarloJisiI d r IVdloza <]\xv ?<i' oídsdsrarfi od 
T s *x fl s, Xo i*t i'U j I ló ri oa J.
a hi S'rñ  o r ita  A  do n i n. ijm* ssddrA »»b  hrí»ve ba- 
«*M i*J (''untfr»'j*o SI la  m ujsT oHimñnla. 
poKs*r Ia?s ruitU dm los lmph"u*lnslU>lrH p ara 

n'prr«<*nfacir>n. Jm rerII»lsIo y a  v a r ía s  sirertaa 
se  pr<ipoíii* C'ssiivorliria s‘u  una trsu i vrdsdto.

N U ESTR A R E P R E S E N T A C IÓ N  EN  E L  C O N G R ESO  
D E  B E L L E Z A  D E  O A LV E S TO N

r«i linda spDorita \aui'da Adorna, dedloz y n<Hio ailos, iiatiirnl d<- Hi'vllln y rcsUloiitP e ii 
üari'idoua. uupfup p leíl'H  parnrpprpspntar ii España pn el Congreso Internacloiml de

Ilelleza de (íalTcston,

E L  J U R A D O  C A L I F I C A D O R
IxJS señores Uuslñnl, Vlluniaro, Hilipra Kovlra, Agullar. Forera y aigiinos diKtiliKiiirtns perpidlstaa olnematogrAfleos, que eompnntan 
el Jurado ealllicador de este oriiiínal Concurso, que tan alta pondrfi la belleza de la mujer española por tierras norleainericanaB.

{.Poto» Torrenísl.
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La Semana Deportiva. - Barcelona

i ; i  c B h a llo  "C h :im l> cT t ".  ilei 
i'iial os <*1 !w-ilor
U cT trlin , K ü iia ilf ir  il i 'l  ¡ir i't iilo

CnUallip "Parsifa l", de las 
iiiailrns do V. y M. ile la 
l'riix V t'itnador ili'l premín 
•lii’iil P..I0 -lookoy í'lu li".

‘ GraQ PIhio ". vc'iici-ilnr dii 
promln CntnliifiK, l'jad ra  do 

don Kuaotiio llo ltrllii.

K1 onliiiIlM "BroTtiine", ran* 
i'odur di*l pri'liiín "K1 Sijíla". 
I ’ ropliitarlo. M. l ’once de 

Leftii.

E N  E L  H  I  P-Q, O  N  O M O
l.lndlsiiiiRs y olouantes »oiiorltas de la liucna sociedad barcelonesa que adornaban los pascns del Hipódromo durante las carreras de

la temporada de primavera, eelohrarlas el pasado domingo.

Los capitanes de los equipos espaüol y  frunces, cambiando sendos ramos do flores momentos antes de cnnionzarse el partido, en el 
que vencieron los espadóles, por dos tantos a cero. — Tno de loa momentos mds Interesantes del matoh.

__¡ El equipo espafiol, vencedor del encuentro, (Fofos Serf).
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L A F A M I L I A R E A L E ^ S E V I L L A

En el
<Scbás¡ián Elceno>

Don Alfonso X I I I  i'onvsr- 

ssndo, durante au porina- 
uenda en Sevilla, con el co­
mandante ilel “ Sebastián 

lílcano". buque al que Su 

Majestad cursd una visita de 

Inspecclín.

Llegada de ia$

Infantas a Sevilla

I>as Infantas DuDa Beatrla 

y Doña Cristina, a su ll«ra- 

(la a Sevilla para asistir a 

las Destas que se celebran 

con motivo de la Feria de 
la bella capital andaluza.

(Fotos Serrano.)

S. M. el Ili y I'c)n Alfonso Xl l l  durante la visita que realizo 
a los destcoyel-s Italianos " I ’anteia" ,v " Xleotera ", ancla­

dos en el puerto de la aliapillica capital nudai iza.
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P A I S A J E S C A T A L A N E S

' ^ ■ '  ■* * *  

;- i ' -  s ¿ v

HANKESA : PVBXTR romano V CRUZ OB FIERRA
Ls ribera se asoma por el ojo del poentr viejo que tiene 132 metros da larijo y se le supone dedicado a Pompeyo y la cruz de! Bencillo rollo ee ^za 
y se alza como abriendo los brazos a las caailas que desdo lo alto de la colina en que se asienta la ciudad otean la ribera que borda las orillas

del rio Cardooer (Poto Roca)
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CINEMATOGRAFIA A R T I 5 T A 5  Q U E  T R I U N F A N

(¡AKY COOPER
Cno de los «Ases« de lo Paramount, cuyas excojxiunales cualidades arUstkuu le linii conquistado uno de los primeros puestos on la srun manurarliira 
norteaniericans y  lo lian convertido en un reuitpadtir del cíneitni, en cuyo tiiumlilio femeninu cuenta con numeriisus mlmiradorue uiiK<‘̂ 1tont)das por en

ligiirii y poi el Inlentu nrlíslien con que realiza sus interpretaciones
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L A S  E S T R E L L A S  D E  L O S  A N G E L E S

^tAi^ûN UAVIES 1 K lN ü VIDüB.
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LAS MUJERES DE ROMERO DE TORRES

Romero de Torres, el pintor andaluz que ba sabido lograr para gii arte un estilo propio, so nos ofrece, en » t a  magnifica tela, con todas la.s 
earacteríallcaa de su paleta llena de palideces y suavidades que ha conseguido detener a la serenidad en el rostro de sus mujeres y  poner en 
los fondoe de sus obras una infinita-tristeza, símbolo tal vez de los paisajes interiores de estas mujeres conocidas por todos con el nombre

de -los mujeres do Homaro de Torres»
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C A D B R E 5

EL EftCIII.TOR FRANCISCO GiRARDON
POR R £ ^ L  M useo  d b l  Lou vbb

l'na interesantísima tela de Reve), pintor Irancáe d«t siglo xvii s uno do los mejore« 
retratos de Frundeco Glrardón, famoso escultor francés autor del «Mausoleo del Car­
denal de Bicbdleu» y de la «Fucnt« de Ins rirámides« en Vcrsallea. Tanto el ntodelo 
como el autor del retrato fueron dos de las mis altas figuras de las Artes plásticas 

francesas del siglo avn
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F E M E N I N A

MOHBLO uM-UÍTIAL.'
UrieinsI y  eloganl« modelo de tarde en crcepAn negro o oznl y eencillamcnte decorado en el 'cuello, volaiilrr, lazo de la cintura y  iimiigar 
con un originallsimo estampado que presta a este delicioso modelo ese delicado encanto y esa elegancia exquisita, iiropia de las creacione.- 

de lu Ville Lim ifre, que tan altamente hablun del buen gasto do la moda [raiicesa (fo to  dfimiiel Freres)
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L A M U J E R Y L A M O D A

.MODKI.O -AI’RBS JIIDI.
ünirf iw nupvüs mixli'lnf tnnzo<liw pur 1‘nrifi <3ur«uts Jas CKliiblcionca <Iii l'rhmivcni, lia sido « t í '  nuc Imy ofrPCBiiius ii niirslrnn Icctoraí iinn 
(le loe que mas poderosamente llam aron la atención do lag elegantes lijjns de la Repúlilifa »eciiia, inspiradora de la moda ouropeu, a pesar 
lie lo» estiierrajB que reaiiitan W» modlstoB di' New Vnrk para arrebatarla eslii hegemontii. lisie lindísimo modelo de larde está realuailo 

en crepé negro y  os de tan seiieilla elegaiieiu que muy proiile habremos de verlo triunfar en nu«tr08 salones de uiudaa
(Fofo áfanuef Frere»
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A V IA  C 1 Ó N E N  E L  A E R O D R O M O  D E  J E T A F E

B e n d i c i ó n  d e  d o t  a v i  o n e i o a
¡̂ . A . li. ]a Infanta Daña Marta Críatlna haiiriaando una da las avío- 

natas adqnirliías por al Kanl Aaro Club, durante la fiesta celebrada 

con (Ucho motivo en H Aetdilronio de (ietafc. y  en la que fueron ma­

drinas las Infantas Keattiz ,v María Cristina,

Á p a e a í o  d e  b o m b a r d e o
S, A. It. el Infante Don Fernando, i-on el comandante jefe de la es- 

ruadrlUa de líetafe. inspeccionando el Junker de bombardeo, adqul- 

ri<Io por la -ivlacldn española, cuya entrega oficial se celcbrd en el 

AeriViromo de líetafe i‘ n presenela de la familia Real española.

A v i o n e t a  a d < ¡ u i r i d a  p o r  e t  R e a l  A e r o  C l u b

S, A. R. la  Infanta DoBa Beatriz, madrina de una de laa doa avionetas adquiridas por el Real Aero Club, durante la fiesta celebrada 
en el -Aerodromo de GetBfe con motivo del bautizo de dieboa apa ratos.

(Foto Fíoi,
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D B  L A  R E G I Ó N  M E D I T E R R A N E A  -  B A R C E L O N A

E L  E N T I E R R O  D E L  D R .  D .  M A N U E L  S E R E S

!ai« iirlniiTii» Autnridmlc's cii' In provliiHa presiiUt’nilo i>l ilualo liuraiit»- p1 í-ntliTPo did ilustro ratoilrAtlcii do lii FaciilUcI ilo Mc'di- 
c-lliu ilcirtor iliin Miiiiiirl Son s llmrs. fallecido lu pasada semana y cuya muerte ha sido sentidísima, por tratarse de iiu ilustre hniii 
lipp lie cleiitda i|iii* eouttiba eun nitmerosos aniíftus y atlmirnilores eittis* Indas las idasi's sueiali'S di* la elutlail, (Kii el évalni. Ctiehe 

(lue (•njtdiijo lila restna del tinado al oementerio Nuevo, ilonde recidit cristiiinn seji iltiira.

E N  S A N  J O S É  D E  L A  M O N T A Ñ A

Procesión (jue se i'elebrd la iiaanda semana en el Real San­
tuario-Asilo de Sun Jtisd de la Montaíla. Resta religiosa 
con la cual se cerraron los cultos que tuvieron lucar en 

UOQur del l'atrticlule de Sun JosA,

m  alcalde de la ciudad, señor Harñn de Viver, portador 
del peniIOn del líeal Suntuario, llevandu coniti cordonlstas 
1 los ti'llleutes alcaldes señores Jlarquía de Casa I ’ iiizfm 

y  Barriti,
tA'ofos Torrciifa),
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L A  S E M A l ^ A  G R A F I C A

B A R C E L O N A

HOME.NAJB AL DOCTOR CASTELLARNAU

<>ru|>n di' con t\ue  siis Hdinirndoroi« y nml^os oKsei|ularoa
a l iluatr»* m^cUciv doctor Ca irteli a m a u. jx ir hii huiirndcx y altruismo p ro fc s io D a l 

< tm In* i»ol>r<M <H  n ix ir lto  Quinto.
tFoto TomntM).

A  PÉREZ M OYA
Mapsttn rlircplor del henpml’ rl^o O rie « de 
Sana, (¡up, con pxfrantaiuiirin Pxlto pclebrd 
un concierto en e l Pnlau de ¡a Mflaica Ca­
talana. pn honor ded mneatro I .iil«  Mlller.

H O M E N A J E  A D . J U A N  M E S T R E S C A L V E T  í-OS ÒOMATENES DEL DISTRITO DE SANS
l.ns primeras .\utorÍilnde<' ii>̂  ParceluiiQ duninle la ceremoDla de 
i a liuis »lición u tUiD «hüin M ostros ( ’ nlv^i d»* Ja Medalla del Tra* 
U ijo. uno li* filé ootirtMlidn reirlrntrinriiti* por ol (ínbloriio. rn pre­
mio A In InUor rralízuda «1 fm i le  iU* la  dirección nrlísticn 

M  ídoeo.

Kolemno acto Oc imposioifm do inedAdns y hondirijo de banderíDCs 
celebrad o la pasada semana en In expía Duda de Mootjû cU, i.‘od 

asisto ocla de laa Autüridndo.s.

L A  S E M A N A  T O  R E R A  — B A R C E L O N A
lUcnrdo lloiit'dlez rciiintantlo media 'V 
rdiilca en <*1 lo ro  (iiic le cnitanclio. sin 
ccinsccupiiclns. I j i  maiiacdiimbre de los 
b icho ' nop le  tocaron en suerte no le 
dejaron luelrae, ilumine puso n prueba 

e l valor.

l ' l  Ti'joncndor Mnrcet ni ser conducido 
a  la cnfcriacrTa a causa de la  coitlda 
sufrida en p1 si'itiindo toro, estando den­
tro  del burladero, cosida que, por fo r­
tuna, no fut* más que un pequeño 

puntano.

Onriatalfl« cliiendosc, (lespu.ts do posar 
p1 pelisro. pn su spsundo toro, en ni qut 
derrochft una apatia y ima tantldad dp 
mipilo que f.oTorpce mny poca a un to ­

rero quo estfl prtiximo a doetoriir.se.
( i ’o to i ro rve tift  V V U icn).
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N O T A S  G R A F I C A S  D E  G V I P ü Z C O A

SAN SEBASTIÁN
Boda arisiocrá/íca

K n la  Itf]i‘cíln lUO Bupn P a s to r , ar (-oíi*- 

liríi, ritas irasiiilos, la  boda rio la  aeíiorlta  

.\ a ltn  .Vlbiáii y  rlim HiimAs J u iilta , am ­

bos do la  liiiona sor^lvOnd d o n o stia rra . 

.\paclrhiaron  illolia lirrila lo s  p udres do 

los u o vlos, y  a  olla iisIstU Ton loa olo- 

im m uis taris d istiiia iiid n s  do l a  riu d u d . 

|)iioB am lnis fa m ilia s  trozan do g ra n  os- 

tla ia o lfm  on la  o ap itn l do fíu ip fizco a. 

Mil i‘l  cr.ifloo  rjui' iiPris'omos a  iiaoatros 

lootoros, a p a ro c o a  los reoii'n ouaarus, a 

la  snlliln  ilr  la  tirli-sla di-l Biion P a sto r .

P A S A J E S

£n la Junia de Obras 

del Puerto

o n rn rp u la s  <lt* la  Ins- 

ppri'iAn iU*I puí»rtft <I»* P a s a je s , ul 

s a l ir  lie lu J u n ta  ile  Obrnn <W 

P u erto , m om entos a n te»  de e iirsn r 

la  ; trím era Inspección  a  la a  obras 

reiillxAilas h a a ta  a h o ra  con  ob jeto  

ilr  c o n v e rtir  a l  m ism o eu u n o  do los 

nieJ«»ros del C a n tó ltrloo .

PASAJES
La in specc ión  d e l 
P u e r io  d e  Pasa jes

I.o s ti’ i-uli'us encarBii- 
ilns di' la  Insiii'c-i'idn 
l id  p u erto , runip lleii- 
do 1*1 i'oniotido ijue Ies 
oiieoiiioQiia el lio ld er- 
iio, (jue tinieam ento 
osporii el in fo rm e  do 
la  C om isión  p a ra  re­
so lv e r  sob re  e s te  lui- 
p o rtitiite  a su n ta , do 

c a p ita l Im pnrtancln 
p a ra  la  c iu d a d  de 
P a s a je s  y  p a ra  e l des- 
en^ 'olvln ileiito  iiiarí- 

tlillo  d e (iu ip d zeoa,

(/ 'o to* ( ’arte).
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S O N E T O 5 A M A R I T A N A
Tu figura armoniosa «n la llanura seca 

al borde de la fuente, el cántaro colmado, 
evocaba la bíblica y esbelta de Reboca 
contemplando en el agua la sombra del amado.

Dios quiso que te hallase piadosa, bella y fuerte 
cual símbolo de vida en la huraña llanura 
para aliviar mi fiebre y arrancarme a la inuorle 
cuando iba a abrir, estoico, mi propia sepultura.

(¡on tu voz armoniosa dijiste: ¡Bebe, hermano 1, 
\ mientras sonreías, tu lireve y blanca mano, 
llardo froganíe y puro, acarició mi frente.

Y al admirar más larde tu mística belleza 
vi a los postreros rayos rojos del sol poniente 
que una viva aureola nimbaba In calieza.

H. García Cuso Cifiirntes
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L A S  M E Z Q U I T A S  D E  T E T U A N

LA AlEZyi ITA ÜH S ll)l A L l «ARARA1 im de las ?iiaí bfllas im-aauiUií tóluanifs «Uuii<la en !a típica plaaa «8ok H  fo k i-, uiiri <Ie Iw  Jia s  Li'lliia rinroiiea de la morería. L as puertaa de la» iiipíriiiil.i» eaUln n<lnrii:ulaa con im tejadillo que pareco arrancado de im palnrin d e Irulna, tan lipilliintcs .íoii la» le ja s esinalladas de verde de vie.la y liiir.i faliricación íetuanl, asi como loe asulejo.'?. orlas y cornieas qae embellreen la tnaravilloaa fábrica troto  J.  Seria)
Biblioteca Nacional de España
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U N  R E C O R D  S E N S A C I O N A L

Ln linda scftorfta Mias Bobbie Mack pretendió, en Los Angeles, batir el locord de rstnr sentada en un palo colocado en una de las torres más altas 
de su ciudad, que con veinte días detentaba Clitlurd Stevciison ¡- pcrn.aneeió en la posición en que aparece en este.gránco durante 21 dias, ai flnai 
lie los cualea fueron premiados su bumorisino y  su pudenda con 2S.ono dólares y un novio, que la esperaba al pie del palo con los brazos abiertos,

dispuesto a llevarla a ja venerable casa del pastor que bendijese aus amores
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N o  2 A  S G R A F I C A S D E C A T A L U Ñ A

B H R C R L01-IA -  H O M E h A fE  A L  P A D R E  M U Ñ O Z
i:i 11. I*. -MiifKi*, iMrc'Ctor clurimli' lilra y Bietv allo» iJe la C itnwsarión di' Iuh Luises eie lirtuia, que lia siilo olijiíto do uà liomoDaJe 

eli 1*1 f|Ui* se II* ha reiHÌidci in adiiiiraclóa y i*l respeto i|Ue marece su olirà al freiiti* de iliidia liistltiieKiu o.'empliir.
(/■'ufo' 7'ormiMI,

S A B A D E L L

Revista de Somatenes

K1 s e ñ o r  l l i i r r e r i i .  i i ip i t ñ n  

ite i ie r o l di* ( ' i i t n l i i ñ i i .  duran­

te la r e v is ta  de K o m nte iies  

e e le h rn d il n i  h i f a l i r l l  e l ii-  

ilad l'aiiihina. conversando 

•oh un v i 't e r a i iu  S iim a le ii ls ta .

SABiDELL -  La nueva 
bandera del Somaién

I*:i sonerai Unrrcra pxanil- 
luindo la nuova handera del 
siiuiatén de diclm ciudad y 
conversando con el ahando- 
rnilii, 1*1 iliiiutado don -Toaf* 

Maria Marcet.
ifi it 'ir t  Ai/uII6 ).

C/ILDAS DE MONTBUY  

Bautizo di un catteúmeno

r.l Joven Heinólllo Multi. i)ue ha sido Imutlaado loa pa- 
sadiis días en la desta tlnal de los KJeroieins Ksplrltua- 
les Ultimamente celohrados, neimuninnilo de siis familia­

res, jiailrinos y autoridades c(iie presenciaron la desta 

rellslosu celehradn cou diclio iiiutivo.
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L A  S E M A N A  O R A P I C A  E N  P R O V I N C I A S

\ALKNCIA. —  Los eatuíiinntfa y profesores Italianos que re- 
otirron Kapniia on viaje de ostuiUos, riuraníe la risita que rea­

lizaron a la masnffirn eranja de Biirjaaot.
iFotoi EioUrmaK

VAI.KXC'IA. —- t.'no ele los tliileos "milai-res“ 
(|iii> se instalan en el "Tros A lt "  y en el que 
njiarei'p unu de los más bellos altares de la pro­

vínola, reelencemente rest-uiradn.

Un aspecto del humortstico Con­

curso celebrado en Bilbao y  or­

ganizado por la Pefia Motorista 

bilbnfna.

(Eotos Etpiga).
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N O T A S G R A F I C A S D E C A N A R I A S

LA N ZA R O TE

Hnhi'rliio asr>f*<’ rfi ilc*l bra- 
xo ilî  mar qiia se extb'n- 
ile iil pte lie In ninntniia 
ili‘ liarla y separa la lala 
[le lauisarnle y In flra* 

piaiueíla isletn, cuya 
li e II t >; I m a perspeetlva 
i>rreeenios Imy a miealros 
lectores, aumnii' e s t o  
itrAfico no cuiistltiiya 
ana t'crilailera cota <le 

actiiallilail.

El primer goberuailor de 
la nueva provincia de 
HjOS Falmas, seílor Ma­
rín AcuOn, rodeado de 
laa primeras Aucurlilades 
de Lanzarote, durante la 
visita de inspección que 
ha cursado al pequedo 

puebleclto de Femes.

(F o to  A/emana.)

a cin a lid a d  d e l N orte d e  M arru ecos - M e iilla

lais anrios de la “ Depor­
tiva", reunidos despiiOs 
de la comida con que ce­
lebraron el triunfo al­
canzado (lurnnti‘ sus en- 
cuentros con el equipo de 

fútbol \n "Manuu de 
Orán",

Empleados de la Junta mu- 

D lcipa! y sus familiares, en 
un alto, durante la excur­

sión que clraron por la pin­
toresca reglón de los T in a - 

res", con objeto de celebrar 
las mejoras obtenidas por la 

clase.

(Foíoa Z O T O O ).
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7 V 0 7 A S  G R A F I C A S  D E  M A R R U E C O S

/IR  C I L A

Homen^ie af Cónsul 

de éspaña

Ijti Com isión  oi{íuiiÍxiii|Mrfi Iiuuh'muJo al 

t U ' KKpafm il«n  V iran !•• A . Buyllft- OI* 

riM<^n<lMKr a l |mlad<» ilal K al^ nll m u  obJrCM 

da v i a l ta r  la  a iir  fiit'* aañoH al m ansión  i[i‘\ 

ilrarem U anta O rí P r o fK a ,  írrnn anilirn Oa 

I<'s|>flfl8 . qiK' prrOl^'i M v id a  p rl alón aro  «la 

cabi Irnos (jua wnnOahn A inl »*l-Kríni

A n c i iA
ron ol

BrJA, r1 CAnaul y dr- 

idAb Autoríiladrs cM * 

le « y  luílitnres, dea- 

puAa da luiher hacho 

aotn ’Ra <U*1 álbum da 

riniiBa que la eludaü 

Oe.TrtDRar rapiln al 

I homauajaadn.

, [Fitton Ehniro).

TANGER -  H O M E N AJE  A \D . J U L IO  C A N IL L O  D E  A L B O R N O Z

Amigos y adnilriiilorc'S c|i- iloii .lullo Carrillo de Alborno», director «n v r a l del Banco de Estado de Marruecos, que organizaron un 
buim-naje a dicho seilur, en cuyo acto ¡e tuoron rcgal|4ga las laequlas, en brillantes^ de Comendador del "Ulxan A la n lf,
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Charla económica y financiera

£a cuestión del oas
: POD L u is  d b  C A N D A R I A S

A
n t e s  de hablar de las aguas 

de Barcelona y después de ha­
berme ocupado de la electrici­

dad, voy a estudiar la cuestión de los 
precios del gas, para poner un poco 
de claridad en un asunto que se ma­
nosea actualmente en medio de bas­
tante obscuridad.

Como para la electricidad, ciertos 
elementos que se agitan han solicita­
do de la Camara de Comercio y Na­
vegación la práctica de gestiones en- 
caitiinadas a aue se introduzca una re­
baja en los precios del gas, pues di­
chos elementos estiman que los moti­
vos que provocaron el extraordinario 
encarecimiento del precio del gas han 
desaparecido. También estimaban 
igual estos mismos elementos respec­
to a ia electricidad, que decían, simpli­
ficando superlativamente el problema : 
Ha bajado el carbón; debe bajar la 
electricidad. Pero, vuelvo a mis bo­
rregos, es decir al gas.

Pretender que han desaparecido los 
motivos que determinaron e! encareci­
miento del precio del gas es, o atrope- 
llar a la verdad o desconocer .en ab­
soluto el problema.

Si se hace caso omiso del carbón y 
de algún otro material secundario, to­
dos los demás cap.lulos de gastos han 
alcanzado su apogeo en el año 1927. 
Añadiré que, por el momento, es im­
posible pensar en una rebaja, porque 
no bay partida que se preste a sufrir 
una disminución. Claro está, se podría 
rebajar el salario de los obreros y el 
sueldo de ios empleados; pero esto lo 
estimo imposible, contraproducente, 
peligroso, y, si fuera poco, lo que ante­
cedí“, diré: injusto, porque a los pre- 
r ’ - que han alcanzado las cosas ne­
cesarias a la vida, el pf" con lo 
que cobra, tiene para vivir nada más.

Es algo extraordinario que comer­
ciantes puedan lógicamente adelantar 
y sostener que se lia vuelto a la nor- 
ñialidad, cuando todo lo contrario, no 
es un secreto para nadie que esté al­
go enterado de ia situación económi­
ca Además, todas estas campañas so­
licitando rebajas en los precios gene­
rales del gas, se hacen siempre en el 
supuesto erróneo de comparar la situa­
ción actual durante el período de la 
guerra, como si se hubiesen implantado 
entonces t a r '- -  en consonancia con la 
extraordinaria elevación de precios de 
todos los artículos, siendo asi que la

industria del gas fué intervenida por 
los Poderes Públicos, y sus tarifas 
fueron limitadas, sin tener en cue,ita 
los intereses de las Compañías, ni el 
auniento del precio de coste, sino aten­
diendo, exclusivamente, a ia influen­
cia de las campañas llamadas de opi­
nión, frente a las cuales no han con­
seguido, las Compañías, verse asisti­
das, ni por quienes, teniendo la misión 
de defender los intereses de todas las 
industrias, pa.recen algunas veces re­
presentantes sólo <ie parte de ellas.

En estas condiciones, y con tales 
procedimientos arbitrarios, se impu­
sieron, a las Compañías, precios rui­
nosos, muy por debajo de los precios 
de coste, llegando hasta el extremo de 
Icsa-economia, de precipitar a una si­
tuación sumamente precaria a Empre­
sas que b¿;ta entonces habían gozado 
de u-.i penecto equilibrio, y habían dis­
frutado de una situación absolutamen­
te sólida.

Si se quiere hacer comparaciones 
para ilustrar el debate, es preciso ha­
cerlas exactas; para establecerlas con 
precisión, hay que remontarse al año 
1913, época llamada normal, aunque 
la anormalidad haya adquirido ya 
cartas de naturaleza, a fuerza de du­
rar. y  se haya vuelto normalidad a su 
vez; pero como un error, por mucho 
que dure no puede llegar a dejar de 
ser error, por este mero motivo, hay 
que seguir declarando que la era de 
la anormalidad empezó en 1914. Des­
de aquel entonces, la hulla Kacío«a/, la 
única que se puede consumir (merced 
a esta maravillosa doctrina oue se lla­
ma proteccionismo), según lo d="'ues- 
to por el Real Decreto, número i,V 7> 
de! 6 de agosto de 1927, ha aumentado 
en un l io  por 100 sobre el coste de la 
liulla inglesa, oue se utilizó en 191.3; 
además, la liulla nacional da un ren­
dimiento muy inferior, lo que viene 
aún a aumentar e! precio de coste.

La mano de obra, con la reducción 
de la jornada, ha aumentado en 168 
por too. y  no se tiene en cuenta ni lo 
que representa el gravamen del Retiro 
obrero obligatorio, ni la elevación del 
tino de indemnización en caso de ac­
cidente.

En fin, los materiales han sufrido 
un aumento de i.q.s a 16.4 por'roo. 
Frente a todos esto? aumentos, el gas 
se ha elevado, tan sólo en un 80 por 
100.

Mientras que en 1913 todo el gas 
se vendía a un precio uniforme, lioy 
las Compañías conceden precios espe­
ciales, en consonancia con el consumo, 
sobre todo a los industriales, lo que 
viene a reducir el precio promedio.

La junta de Abastos lia comproba­
do esta situación real que, agravada 
por el encarecimiento del dinero, el 
aumento progresivo de ios impuestos 
municipales v generales, etc., etc., ha­
cen imposible pensar en rebajas;' mas 
no teniendo ni siquiera opción para 
adquirir libremente la hulla en el ex­
tranjero, de donde sería posible com­
prarla actualniente a menor precio, y 
desde luego de mayor rendimiento oue 
la nacional, cuyo consumo es impues­
to a las Compañías a precios notoria­
mente elevados.

En Francia, las indüstrias que fue­
ron obligadas a trabajar a pérdida, re­
cibieron compensaciones, tales, que al­
gunas hicieron un magnífico negocio, 
Dudiendo luego modernizar su maqui­
naria y engrandecer su industria, pa­
sando de pequeños fabricantes a gran­
des industriales.

Los que van sistemáticamente con­
tra la Catalana de Gas, no deben per­
der de vista, tampoco, que en realidad 
el papel que representa esta Compañía 
está entre las manos del pequeño 
ahorro.

Si e! malogrado don Luis Mar- 
sans -pudiese ver cómo alguno agita­
dores pretenden crear más dificulta­
des a una obra en la cual puso to­
dos sus anhelos, no tendría lugar para 
estar satisfecho.

La Catalana de Gas tiene una fá­
brica que constituye un verdadero mo­
delo del género; no hace mucho que 
unos ingenieros que iban a la Argen­
tina para crear una fábrica de gas, se 
detuvieron en Barcelona, con el úni­
co objeto de visitar y estudiar la fá­
brica de la Catalana, que debería ser 
un timbre de gloria para los habitantes 
del país oue la posee.

Por desgracia, no es así. Constato, 
con pena, que los habitantes de Nue­
va York española, no se molestan mu­
cho para hacer prosperar lo de casa; 
como eieni'plo, los Metros: el de Ma­
drid está en una situación próspera, 
cuando Tos de aquí arrastran una vida 
raquítica...; muchas otras cosas están 
por el estilo, v si aun se pecara sola­
mente por omisión...

Radioescuchas: ¿HaHels ofúo el Radlo leafro  de
Radio Catalana? Oyéndolo, pasaréis
Ids veladas más agradables . Todos los dias 

' RAD’O CATALANA da a loa radioescuchas lo.s programas má  ̂sugeMivos.

R / I D I O  C A T B L A N A ,  e s  y a  l a  e m i s o r a  d e  i o d o s
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MIENTRAS LA FLOR SE DESHOJA
J. aUlTART FAURA
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TMuevas diosas al‘T^omancero
POB Jo s é  S Á N C H E Z  R O J A S

f t< 6 o r « s  d e l  D u e r o  a i r ib e - .

L
a  cerca de Zamora, y  más aba­

jo, a la derecha, la hondonada 
mimosa de Valorio. El Duero 

lame las tierras pardas, camino de 
Portugal. Allá, a lo lej'os y al Este, 
detrás de la vieja iglesia de Santiago, 
sobre las casacas de piedra arenisca y 
deleznable, la mancha zarca de los pri­
meros montes lusitanos. Orvallo, llu­
via menuda y fr ía ; niebla junto al río. 
Sobre la puente se destaca un campa­
nil románico cercano, y  más allá, más 
allá, en los altozanos del barrio de San­
ta Luda, ias elegantes cúpulas bizan­
tinas de San Salvador.

Zamora, tierra de romances y de sa- 
nabreses; tierra pobre, .apelotonada, 
estéril y fría. Tiene un silencio mu­
sical. Zamora; silencio de timbales y 
de asonancias del Romancero...

Riberas del Duero arriba... Dos za- 
moranos cabalgan a la vera del padre 
Duero; son verdes sus divisas y los 
caballos alazanes. Ricas espadas ciñen 
los dos jinetes, bruñidas y  flexibles, y 
sus cuerpos van resguardados con 
adargas. Y  de plau son los frenos. 
Allá van —  repecho arriba —  rápidos 
como galgos. Son duros, fuertes, bar­
budos, terribles, nuestros amigos. Allá, 
junto a la cruz del camino, detiénense, 
apuestos, a contemplar la tienda del 
Rey Don Sancho. Las palabras salen 
de su boca como si fueran venablos: 
no se humillaron jamás ante la vida 
los dos caballeros de Zamora:

^ al cabo de una gran pieza, 
soberbios, ansí han fablado:
— Tendredes dos para aos, 
caballeros castellanos, 
que puedan armas facer 
con otros dos zamoranos 
para daros a entender 
no face el Rey como hidalgo, 
en quitar a Doña Urraca, 
lo que sú padre le ha dado.

Y  sigue, magnífica, la famosa im­
precación del Romancero. Dos, tres, 
cuatro, cinco, quinientos; no importa 
a los caballeros el número de adver­
sarios. "N o  batiéndose con el Cid ni 
con Don Sancho, los de Zamora me­
dirán el hierro de la lanza con el mis­
mo Satanás. Padre e hijo fueron siem­
pre los vencedores en todos los tor­
neos. En el cerco de la ciudad, campo 
tuvieron a la vez con siete. Y  han de­
rribado a todos. Por uno que se'les va 
a los Arias,

las barbas se va pelando.

De cara tornan a la ciudad los com­
batientes :

— ¡ Volved, hijo, a la ciudad, 
a Zamora y  sus andamios; 
mirad dueñas y  doncellas 
cómo nos están mirando 1

Allá, sobre el Portillo, en las ven­
tanas del palacio de la infanta, que mi­
ran a Valorio, Doña Urraca contem­
pla tiernamente al mozo. Una estampa 
como la suya, que ya creia borrada en 
el recuerdo, acaba de herir la delicada 
retina de su corazón. ¡ Ay, Rodrigo, 
Rodrigo...! Del otro lado de la tienda, 
el mío Cid, ajeno a tales cuitas, man­
da una embajada con fruchas de la 
Puebla y dorado vino de Toro, para 
su señora Doña Ximena, que allá que­
da, en tierras de Burgos, suspirando 
por el ausente.

£ 1 e l c e i d e  d e  F lo r e n c io

“ En la plaza de Madrid —  alegres 
juegan las cañas.”  ¿ Cuándo ha venido 
el caballero de la ciudad del A m o a la 
plaza de Madrid? ¿Por qué ha aban­
donado sus rosas, sus vegas, sus jardi­
nes, sus tapiales con cipreses, el bal­
cón de San Miniato y  el encanto de 
Fiésole —  reposo y  fragancia —  el ca­
ballero de la Toscana?

Todo cuajado con emes, 
divisa que al mundo espanta,

las damas se pelean por conocer el 
sentido de la leyenda que lleva el ita­
liano de la 'marlota y  del capellar. 
Morte, amore : ¿ qué quieren decir las 
emes? ¿Inicial de nombre de mujer? 
¿De qué mujer? De la amiga, de la 
ingrata cansada

d'esser bacciata da cotanto amante,

—  que dijo el Alighieri — , de la muer­
te, de la que vive engañándole, de la 
que por él suspira acaso en las noches 
de primavera, allá, junto x los jardi­
nes de Pitti, viendo cómo hiende el 
cielo, por la noche, la aguja de la to­
rre de la Señoría.

¡ Misterioso caballero, en verdad, el 
alcaide de Florencia! El no se cura 
jamás de que le miran las damas. Mon­
ta en un caballo saltador:

—  larga crin y  cola larga —

oye el ruido de clarines, cajas y trom­
petas, rompe alegremente sus cañas al 
aire el italiano, traba la escaramuza 
y  se prepara a rejonear junto al toril:

Un toro sale furioso, 
la cola toda enroscada, 
como si .solo saliera 
para semejante hazaña.

El alcaide levanta el brazo para cla­
var el rejón; d  toro dobla la cabeza, 
babeando de coraje; las damas baten 
palmas, admirando la gentileza del al­
caide de Florencia. ¿ Y  su escudo? 
¿Qué dice su escudo? ¿Qué secreto 
dolor oculta la faz risueña del caba­
llero de la marlota y del capellar? 
¿Por qué viene tan lejos, de tierra ex­
traña, a clavar rejones y a derribar 
toros, el caballero de la divisa de las 
tres emes ?

lau l II l i l i  BKi iiD iin ti ülitíKi I hísiíiici
D B P O  I T A R I O i

|. Dilacli 1 S. a.' Brseli,49' Barcc ona
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Horas de 7'̂ editerróneo potEauASDO CARBALLO

B^tlo la  llu v ia

El pobre hombre, al sentirse azo­
tado por la lluvia, que le per- 
ses:uia implacablemente, se 

acordó de aquel día de frió— del des­
cubrimiento hecho en aquel lejano día 
de frío.

Todos los gabanes de la ciudad ha­
bían abandonado su refugio, adoptan­
do en los paseos las más insolentes 
arrogancias. Se veían el gabán ruso, 
el inglés, el de Sabadell y los sin pa­
tria— los que salieron del bazar eco­
nómico y de la casa de préstamos y  a 
quienes se conocía la vergüenza de su 
origen— . Las mujeres, apelotonadas en 
sus pieles carisimas, eran las gatitas 
mimosas de las vías urbanas.

E! pobre hombre, lleno de frío, se 
veía sin defensa contra el mismo. Pa­
ra él no eran aquellos abrigos fantás­
ticos, ni aquellas pieles exóticas, co­
mo en su niñez tampoco fueron para 
él, en el día de Reyes, los soldaditos de 
plomo ni los caballos de cartón. Su vi­
da seguía siendo la del paria que no 
encuentra nunca su consuelo.

Pero, al entrar en una calle, en la 
más absurda y  extraviada calle, el po­
bre hombre notó un suave calorcillo en 
el cuerpo, que hasta le hizo sonreír. 
Siguió caminando por la calle absur­
da, y el recuerdo del frío se iba que­
dando atrás como una pesadilla.

— Esta calle debe tener gabán —  
pensó.

Y  ya no se sintió tan solo, protegido 
por el gabán de la calle que se ofrecía 
a todos lös que no tenían gabán.

El recuerdo amable le asaltó hoy, 
mientras caminaba azotado por la llu­
via.

— ¿ Y  si hubiera también una callé 
que tuviera siempre abierto el para­
guas? —  dijo.

Y  caminó incansablémenté para bus­
car la calle soñada, la calle deseada.

Pero no encontraba esa callé. Sólo 
la Rambla le amparó un poco, con un 
simulacro de paraguas, lleno de agu­
jeros, que hacia inútil todo intento de 
defensa eficaz.

Bajo la lluvia finísima que seguía 
cayendo sobre la ciudad, el pobre hom­
bre renegó de la lluvia y  añoró el frío, 
contra el que, por lo menos, hallaba 
protección en el gabán enorme y fan­
tástico de la calle extraviada.

M a ñ a n a .»■r

El presente angustioso no debe lle­
narnos de tristeza. Nunca ha pertene-' 
cido a los artistas ni ha sido amigo de 
nosotros. El presente es el momento 
del parto difícil, de expulsar el fruto 
de nuestra inteligencia y  de nuestra 
voluntad, de lanzarlo al mundo para 
que lo admiren o para que lo destro­
cen. Al artista no debe preocuparle 
el presente, porque no debe preocu­
parle nada de lo que preocupa a los 
burgueses, a los hombres que mueren 
deñnitivamente al ser enterrados stis 
cuerpos.

¡ Qué trágico fué el presente de 
Verlaine! Su genio extraordinario le 
hizo rodar borradlo por las calles de 
París, perseguido y apedreado por tur­
bas de chiquillos. Editores enriqueci­
dos y  periodistas aprovechados ofre­
cieron al poeta protección, que nunca 
disfrutó.

Ninguno de los nombres de esos 
editores ni de esos periodistas de des-

ahogado presente, son recordados por 
el mundo. El de Verlaine sigue siendo 
pronunciado con veneración.

¡Qué falso es el juicio de nuestros 
contemporáneos ! Casi siempre lo ins­
pira la amistad, o la envidia, o el di­
nero. El artista debe desdeñar ese jui­
cio, que es el presente, y seguir tra­
bajando, iluminado por la fe. su in­
destructible fuerza interior.

i En cambio, el mañana ! £1 mañana 
es nuestra aurora, nuestra esperanza, 
nuestra ilusión.

Los críticos de Beocia, zahieren 
nuestra obra con saña y maldad. Pe­
ro esos críticos sólo deben ser temi­
dos por los que viven entregados al 
presente, por los que no creen en nues­
tra aurora ni en nuestra fe.

Frente a la injusticia de esos críti­
cos se alzará la justicia del mañana, 
destruyendo ídolos de barro y creando 
los valores eternos.

I Pero, qué tristeza ! Vivir el pre­
sente, que es nuestro enemigo, y  no po­
der gozar el mañana : amar lo que no 
veremos nlmca, lo que no tendremos 
jamás.

lA h, cómo nos pesa este dolor de 
nuestra superioridad!

'Ci jera teatral
“ Hamlet”  según la edición de 1603.

En el Rudolf Steiner Hall ha dado 
mister Ben Greet la primera de las 
cinco representaciones del Hamlet, se­
gún la edición de 1603. Este libro es 
uno de los más raros del mundo. E f  
ejemplar existente en el British Mu- 
seum está conservado en una caja es- 

- peciál. Editado, al parecer, por un es­
pectador que tomaba notas en las pri­
mitivas representaciones de la trage­
dia shakesperiana, sigue ñelmente el 
desarrollo de la obra, pero carece dé 
aliento poético y  es, a veces, algo con­
fusa. Una de las anotaciones dice: 
“ Entra el fantasma con su traje de 
noclie” . El texto no tiene división de 
actos ni escenas. “ Uno se pregimtá 
-^qué pensaría y  diría Shakespeare 
cuando vió esta edición.”

Lo  que dicen lós demás.

Con los títulos “ Superrealismo y 
ultrarrealismo.— Opiniones sin funda­
mento", ha publicado Felipe Sassone 
en “ A  B C ” , un artículo, del oue j e- 
producimos los siguientes párrafos :

"¿Qué es eso del superrealismo? 
Muchos escritores han divagado en 
definiciones, que, por lo extensas y 
confusas, no eran tales, y  hace poco 
dos autores ilustres, siempre fieles a 
.sí mismos, han exigido que se Ies diga 
de un modo concreto en qué consiste. 
A  mi me resulta clara y  breve la defi­

nición, y no es ningún hallazgo, que 
la misma palabra me la da hecha. Su­
perrealismo es... la superación de la 
realidad. Y a  está dicho todo; mas si 
la definición fué breve, como a su ca­
rácter conviene, la explicación y  el es­
tudio habrían de ser un poco más ¡ar­
gos, y  yo siento que no me dé el naipe 
oara juego tan difícil.

Hay d ^  maneras de huir de la rea­
lidad, qué es el disgusto de tos poetas : 
una, que pudiera llamarse mejor ultra- 
rrealismo. más állá de lo real, y otra, 
superrealismo, más adentro en lo real. 
El ultrarrealismo, vuela; el superrea­
lismo, ahonda. El primero, que tiende 
a mezclar lo sobrenatural y lo fantás­
tico con la humanidad del poema, se 
sirvió un tiémpO dé la alegoría y  des­
pués del simbolo, y  es tan viejo comO 
el teatro mismo, que, nútico, legenda­
rio, religioso v popular, .Se nutrió siem­
pre de Iq. misterioso. Él ultrarrealis- 
mó llegó desde la tragedia griega— dio­
ses, hado Y fuerzas Sobrenaturales-^ 
hasta las ficciones de lós monjes de' 
la Edad Media, hasta las sargas es­
candinavas, hasta las tragedias de Sha­
kespeare. En nuestro teatro clásico, 
ahí están, entre cien ejemplos. los autos 
sacramentales de Calderón. El mànico 
prodigioso y E l Gran Teatro del Mvn- 
do;_ en nuestro teatro romàntico, ahí 
está el Don Juan, de Zorrilla, con sus 

, estatuas parantes; en nuestro teatro 
moderno, ahí están las apariciones en 
Eleeira y Realidad, del abuelo Galdós.”

LAS NOVEDADES Librería y Centro General de Prensa Extranjera
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MESA REVUELTA
1,® ¿Cogiste «1 picaro que se nos escapó?

1.** Charada
Entre unos cuarta-prima dos-tercera 

aquel Podo i^aeprltnera-dóa me dió 
a Un de que mi hírfnanq-no lo viera, , '  
puea a i es cierto, que él lo usa,en gran manera, 
me regaña ai ea que ve lo  uso yq. - .

. 3. °  D e d u c c ió n : .

4>̂  Lugar público

Sin haberla canonizado, a'gunos 
la llaman santa

5 A 500
B R  A

6.° Empezamos el cuestionario'.

M O S

P P P P P 
N O T A  G

L A  6  R A S  A

7;® D i c e n  q u e  m e ,  g u j l a ' . e l  . d i i j c e .

■ - ,.H U:,̂  C 0. b ;.R.OT.U R.A 

■ E N LA- S A.R.TÉ.N:.

^ 5 0 0 ' -  1,

S o la c lo n e a  a  io s  p a s a tie m p o s  d e l  n ú m e r o  a n te rio r

N** !; Llevaba ca la  O su n a .-N .» 2; Daniela— Nú­
mero 3: Valladolid.—N.® 4: Un Loro.—N.® 5; Qué so­
focón tan grande me l le vé —N “ 6; Roncesvallea.— 
N.” 7; Me dió un apreíán démqños.

BORRACEÍOS >-os polvos la vid
V-*. y x  A. v ^ - i .  j .  cuenta el interesado y  sin pen'ud.icar su salud

A ( u i e  eze lB ilT a  4 c  te s ic i  J. U K IA C H  y  C . '.  S, C . A p e rte d o  a ss  •  B A R C E L O N A
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MEDITERRANEO

perfiles de mujeres ’ílllllr 7 ^Q .Q C Í( 3 .
POB M a n u bl  P. d b  SOMACARRERA

M
im o s a  y  felina, com o una 

gata de Angora, Magda 
duerme sus travesuras y  

zalemas con los lindos caprichos que 
moran en la intimidad de su cuartito 
plácido y risueño. Cubre su desnudez, 
casta y  virginal, el raso acariciante de 
un kindud japonés. La rubia melena 
a lo muchacho, sus ojitos garzos y 
azules, tienen serenidad de lagos ve­
necianos; pues la boquita, estrecha y  

abultada, muestra el atributo de una 
perla fugaz, impregnada de candoro­
sa alegría...

En el lecho amplio y  niveo, revuel­
to en coquetón y  perfumado desorden, 
ella permanece abrazada a  un gran 
muñeco de raso negro, con cara de 
clamor, desarticulado... y  una de las 
piernas, perfecta y  atrevida, se ba­
lancea al borde de la cama, libre del 
encierro de sedas y  encajes femeni­
nos..., V el chapín, '̂ e oro refulgente, 
tiembla en el pie menudo, róseo...

El i’-yiete mecánico, al impulso de 
sus manitas, hace cómicas genuflexio­
nes con el cuerpo. Luego, la cabeza pa­
rece signiScar al roce de sus labios 
golosos ;

— “ Sí, sí; mucho...”
Y  Magda, ñjando sus pupilas en el 

fondo, hacia el inmenso confín que se 
adivina tras el amplio y  abierto bal­
cón, cuyos cristales están gayados por 
pañitos color frambuesa, balbucea in­
coherentemente :

— ¿Me querrá, fantoche? i A  mí so­
lita, a mi solita... ! O se reirá de mi. 
de mi ingenuidad...

El muñeco, obedeciendo a la presión 
de sus manos, de nuevo insiste :

— “ Sí, sí; a ti solita. Tiene muchas 
que le quieren y  desean, pero él sólo 
quiere a una, a una...”

Y  bésalo con inusitado contento, 
inúndalo de caricias y  mimos, dejan­
do escapar la risa cascabelera de su 
alcázar goloso... Mientras la cabelle­

ra se sacude en un nimbo de rubios 
destellos, mientras los ojos se alegran 
y el cuerpo estremécese súbito...

Y a  ha invadido la estancia la don­
cella de Magda; ya el sol comienza a 
reflejarse en la luna del tocador con 
fúlgidos destellos. Ella se despereza, 
indolente la mirada, pulcro el ademáa 
Y  el fantoche, reclinado en el lecho, 
parece interrogarle... Pues su carilla 
de príncipe lunático, en el contraste 
del indumento charolado y  fantasmal, 
parece decirla:

— “ Si, sí; a ti solita... Tiene mu­
chas que le quieren y le asedian en de­
manda-de un p^ o de amor... pero él, 
sólo ^ iere  a Úna... a una...”

Sobre el argento de los espejos, del 
mueble cómodo y vienes, donde ahora 
se recorta la figura de Magda, el aro 
de Febo abrillanta aún más su can­
dor e ingenuidad...

PUEDE REVEIARIES lA  VERDAD
y les hace una oferta notable

G R A T U I T A M  E N T E
Le dirá ■ itfted su DESTINO y  elertos hrebos da an vida 

pasada o veoldera. s i  altuaclAn. Conocará usted al au poireolr 
fteri dic*'oBO, prAapero, afoTtosado, el éxito, la felicidad eu el 
luatrtmoDio. las herencias, sus amigos, sus eoemlRos, las em­
presas. 7 canridad da Indicios confidenciales qna adío la aatrólo- 
gia les revetar.i...

íCUÁL ES SU DESTINO...:
SAIO M.ADJAH puede decírselo. Astrologo ;  FslcAlego re­

putado. cuyos conocimientos y autoridad Incontestalile, han In­
citado del mundo entero, el envío de cuantas cartaa agradecidas 
ha decidido favorecer a los lectores de este perlAdIctk dando 
GR.ATIS, un anSlisis astrolAglco de su vida y  de su porvenir. 
En vez del mal éxito y  la deseaperaclAn que tal vez le aque.en 
actualmente, usted conocerá por su Incomparable método y  sus 
Consejos Personales ; la Suerte, el Exito, la Prosperidad, e in­
dicaciones, las cuales le ayudarftn y  le extraSaran verdadera­
mente.

Es de BU interés el escribir ein tardar, poniendo legiblemente 
su fecha de nacimiento, nombre y dlrecclAn. S! usted quiere 
pnede afladir O’SO en sellos de correo, para cubrir parte de 
los gastos de Imprenta y  envío, etc.

Esta oferta no se presentará quizá otras veces.
Franqueen sus cartaa 0'40 céntimos y  escriben ustedes a 

MADJ.AIl. Dep. 190, Itue St. Placide. 4I.-.PAHI8 (France).

Hotel ConilBcntol
(Siluado en U Plaza de Ca­
taluña y Rambla) — Reatau- 
rado reclentememe según el 
guato máa reRnado. Cocina 
de primer orden Piecios 
moderados. P ro p ie ta r io : 
A. Albareda. Sucursal: Ho­
tel Bristol — B a r c e l o n a

H o ld  I M U i
Nuevo Todo confort, cale­
facción central, 60 habita­
ciones, excursione* a forfait. 
Pensión de l í  a 15 pesetas. 

Palma de Mallorca

Hrantlc  B e te l
Sstabledmiento de primer 
orden, 200 habitaciones. 250 
camaá, 75 cuartos de baño. 
Agua corriente. Ascensor. 
Ciran hall. Salones esplén­
didos. Garafe. Autos y co­
ches. — Palma de Mallorca

firan Betel llb a a lira
Dotado del mayor confort 
moderno. Situado en la Ave­
nida de Don Antonio Maura, 
el sitio más ameno y fre­
cuentado de la población.— 

Palma de Mallorca

McBiicrnlnee Betel
A la orilla del mar. Hotel 
predilecto del turiamo nacio­
nal y  extranjero. Reciente­
mente refor» ado 150 habi­
taciones. 60 con salón, cuar­
to de baño y terraza propia 
sobre el mar. Calefacción 
central. Agua caliente y  frfa 
en todas las habitaciones.— 

Palma de Mallorca

¿Cuál es el mejor 
papel de fumar?

R O C A
¿y es caro? 

Admiraos

I I N O !! Es barato.

IRIDAI”
Eh tDiis làs ttmiHClas

Cura las enfermedades más 
comunes de los ojos y  desa­
fía cualquier competencia de 
........  otro colirio -I—. "■

(4  |. VRUCB I  C-% Braci. 40
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EL NEIOR PAPEL DE FEMAR

R O C A

-  p í d a s e  e n  -
T O D A S  P A R T E S

tllHlP tsWMl
SRIIkC M

esS S S íbos

OISeNTEft'A* ®tc.
HM sono “¿'“ Ä i i i  «  «  "*“■

• •  Afta* o»

P E R B O R O M E N T Ö L
MARAVILLOSO DENTIFRICO 

Blanquea los dienies - Perfuma ci alienu 
Desiníecia la boca

De venta en Perfuinerfas. Droguerías y Farmacias

Preparado en el LABORATORIO BLANDlNiERES 
T A R R A G O N A

¡ P O R  F IN !  “ : r ,
m á s  e c o n ó m i c a s

Litínicas DALMAU
f  FCIIVF»CftMTCa

PR O D U C TO  N A C IO N A L

C ada cafa  coa tlene 15 e s q u i lo ®  pa ra  p re p a ra r 
1 5  l i t r o s  de exce lente  agua m in e ra l de m esa

0f*Ot'Tft«l6R «iCiUliVOS
Esltbleciinientas 
0UMÄU OllVERES. S l  

hiu UMnt It lUUUil

S E ÑO R A :  5 J
de>«a que le »  palTO» «e le  manleagen, ■
quiere cVlUr que. con e l trio >e le p odnzeen rc icceclonci de la piel, 
anhela l ib r a r «  óe lo »  eieetq» ocationado» p e r  lo »  »anaAone», 
aaplra'á la '.i«»ápn rlc lin  d grano», peca», y  arruga» -  ■■ ■ ■ f j

— P R U E B E  U S T E D  L A  F A M O S A —
(  í C R E M A - T I N A "
Y i*cctió^6 atfcd seflors QUIERfi USTED TENEH L A  G A R A  FINA^ 

Bo lo  o lvido Boaco O -b b  Uá R  SlbMPR6 LA  eCRJEM^^TINAv

P R E P A R A D A  E N  E L  ■ ■  ■ » ______

LABORATORIO BLA^DINlERES

Bemlt» e l ad iunio cupón a LABO R ATO R IO S 
B L A N D lN ie u e S  > TAR R AG O N A ao^m aftaodoBLANUINICW Ca -  lA K K A U U D A  ao<‘Oi onaiiuu 7

Pisa. I ,U  en seJoa d,. C orreo dev.aSy recibí a por ffi 
M > A n i v A u v F i e / u  C orreo certificado un bote ue iC R c M A  -  T INA* m

■5 i^ tw n iw nw Biv n i V f l i- v n ii v n w>tta»ttiV BiV«tr> t̂«v n.iv w iy Tí i v nn>*»na»naw i»g?>»tti » « w > g ^ » w «

T A R R A G O N A
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Próxima aperínra
d€ lo s

Talleres Gráiicos

CASANOVA, 212 y 214

Los más modernos adelon- 
los en el ramo llpodráfieo

Imprenfa 

Encuadernacídn 

Relieve 

Oliseli

lllodralla

Hnecodraftado

Graftado

Pllmio

ESTA CASA GARANTIZA LA riAYOR PULCRITUD EN SUS TRABAJOS
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c SUCURS AL R
A VENTA  Y EXPOSI CIÓN 0
S MANACOR c

A(M A LLO R C A )

A A
PENDIENTES
ALFILERES

COLLARES
SORTIJAS

BOUCLES D’OREILLES 
EPINGLES  
COLLIERS  
BAGUES

P E R L A S
I M I T A C I Ó N

P E R L E S
I M I T A T I O N

I M I T A T I O N
P E A R L S

EAR=RINGS
PINS
NEKLACES
RINGS

IlIMMIMrilllMIMMIMIMiIMMiMilMIIMMUM IIMIMIMIMIIMIMIIIIOMIMMMI IIMOUMIMIMIMMMmiMIMIMimMMM'MMIIIMIMMIMMIlMlIMMI "IllT
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